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B A R C E L O N A 

España, . . Un año PTAA. 5 
Extranjero. . » > Feo». 10 
Números sueltos 0'60 PTAS. 

S o n i d o e n e l v a c í o 

Ningún sonido puede percibirse si además de la 
vibración del cuerpo sonoro no existe otra de un cuer­
po conductor, , 

Los mejores conductores del sonido son los gases 
y líquidos. En el vacío nó puede propagarse el sonido, 
á causa de lo imposible que es, la formación de las ondas 
sonoras. 

Para demostrar esta aserción, se coloca un timbre 

j p U n a de estas pajillas se sumerjo en el agua; la 
otra no baja de la parte superior de la botella, y por 
lo tanto no alcanza al líquido. 

Ambas pajillas llevan en su extremo superior dos 
cascaras de nuez, perforadas igualmente. 

Si vertemos agua sobre la nuez más alta, el líquido 
cae en el frasco y hace subir el nivel, pero como el 
corcho se ha recubierto de lacre para impedir toda sa­
lida de agua, esta comprime el aire contenido dentro 

bajo la campana de una máquina neumática. A medi­
da que el aire se enrarece debajo de la campana el 
sonido se debilita. En la cumbre de las montañas, un 
tiro hace tanto ruido como si se rugiese una tralla. 
Lo cual demuestra evidentemente, que el sonido se 
propaga menos, á medida que se enrarece el aire. 

E l v i n o c o n v e r t i d o e n a g u a 

Llenáis de agua una botella de vidrio obscuro hasta 
sus tres cuartas partes, y agujereáis el corcho con dos 
orificios por los qiie han de pasar dos gruesas pajas de 
centeno, de unos 15 centímetros de longitud. 

del frasco y este aire, á su vez obliga á una parte del 
líquido á subir por la otra pajilla, y á salir al exterior 
por un trocito de paja que habremos aplicado á la cas* 
cara de nuez, como formando una espita, por la que 
manará el agua como si fuera una fuente. 

Ahora bien, si por la nuez superior se vierte vino, 
este' cae suavemente sobre la superficie del agua y 
queda flotando sobre ella, mientras que el agua es la 
que sale por el tubito colocado en la nuez inferior. 
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3sr TJ E3 s T O s n̂ r I o s 

—.Voy á escribir u n a ca r t a á los Reyes 
pa ra que me env íen u n regalo . 

—¿A quién escribes, Enrique? 
—Al rey Gaspar pa ra que me tr 

u n a Colección de Manuales Soler. 

El monarca recibió la ca r t a y se dio 
u n golpe en la corona, con el cetro. 

—¡Voto al chápiro! ¡.Vaya u n compro­
miso! ¡No tenemos Manuales! 

Pero los cortesanos salieron en busca 
de los libros por el medio más rápido. 

Y el rey Gaspar pudo depositar la 
Colección de Manuales en el balcón de 
Enr iqul to . 

B A L A N C E D E L M E S A N T E H I O R 
1. Se celebra en Manzanares u n a asam­

blea cont ra la invasión de la filoxera.—2. 
Un incendio des t ruye el barr io israel i ta de 
Galata en Constantinopla.—3. Fal lece en 
Valencia, el insigne músico don S. Giner.— 
4 . Fallece en Madrid el Capitán genera l de 
la región, t en ien te genera l don Diego de 
los RÍOS.—6. Prac t icando ejercicios de avia-, 
ción en Carabanchel , el capi tán González 
Camo, sufre desperfectos el apara to , r e s u b 
tando ileso el aviador.—e. Los a lumnos de' 
l a . p a r r e r a de Comercio, ce lebran varios 
meet ings p a r a recabar la concesión de de­
te rminados beneficios'.—7. Se verifica e n 
Car tagena la bo tadura del torpedero n.° 8, 
y ia del cañonero Bonifaz.—s. Incendio en 
u n a fábrica de tejidos y aprestos en Barce­
lona.—9. Las autor idades del puer to turco 
de Mitylene acue rdan la resistencia,contra 
los italianos.—10. Fallece en Paris , el céle­
bre pintor Ziem. En Ceuta se hacen, ejerci­
cios de ba ter ías con buen éxi to .—u. Nau­
fragio en Casablanca del velero por tugués 
Alfredo. Es ascendido á cap i tán genera l , 
don Marcelo Azcárraga. —12 . Celébranse 

en toda España las elecciones de conceja­
les.—13. Es nombrado g r a n Visir de Ma­
rruecos, El Mokri.—14. Toma posesión de 
la Capitanía genera l de Madrid, el genera l 
Marina.—15. Los reyes de Ing la t e r ra lle­
gan á Gibral tar de paso para la India— le . 
Se verifica el escrutinio genera l de las elec­
ciones de concejales.—17. Llagada á Bar­
celona de la In fan ta doña Paz de Borbón 
y de su hija Pilar de B a v i e r a . - 1 8 . Las tro­
pas españolas ocupan nuevas posiciones 
en Melilla, cerca del Rio Kert .—19. Se pro­
mueven disturbios en ia Rambla de Barce­
lona, con motivo de la celebración de un 
meet ing, por los regionalistas, contra la 
jrovisión de N o t a r í a s . - 2 0 . Salo de Barce-
ona de regreso á Munich la In fan ta .Paz 

con su hija Pi lar de Baviera.—21. Es asesi­
nado el presidente de la Eopúblioa de San­
to Domingo, genera l C a c a r e s . - 2 2 . Fal lece 
el notable cervant i s ta y director del Inst i­
tu to de Barcelona, don Clemente Corte­
jen .—23. Descarr i lamiento de' Un t ren en 
Thonet (Francia) , cayendo el convoy al río. 
El )iúméro de víct imas de la catástrofe es 

el de 22 muer tos y u n a c incuentena de he­
ridos.—24. Se celebra u n banque te en Ma­
drid en honor de Canalejas p a r a conmemo­
ra r el tr iunfo electoral de los l iberales. — 
25. En Barcelona se p romueven graves tu­
multos en t r e los es tud ian tes y la fuerza 
priblica. Aquéllos se refugian en el Hospi­
tal Clínico, desde donde disparan hir iendo 
á u n guard ia civil y causando contusiones 
á otros.—26. Las kábilas del Kert hacen ac­
to de sumisión á las autor idades españolas 
de Melilla.—27. Regresan á Málaga las pri­
meras fuerzas de la br igada que salió de 
aquel la población para reforzar las tropas 
de Melilla, dispensándoles el vecindario 
u n en tus ias ta recibimiento.—28. Comien­
zan las sesiones del Congreso de Médicos 
Civiles, en la facultad de Medicina de San 
Carlos de Madrid.—29. Muere en Madrid 
el general de división don Manuel Benitez 
Parodi dist inguido escritor mil i tar — 3 0 . 
Se dec la ran en huelga los obreros de las 
fábricas de paños de Bejar. 
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E L Hio i sra-o 
desechar la . Se p rocu ra rá que es té limpio 
de cuerpos ex t raños como piedras y ma­
deras . 

A g ^ a r i o n s c a m p e s t r l s . Según la 
clasificación de Linneo . L a familia de 
los hongos, comprende a c t u a l m e n t e 
u n a s cua t ro mil especies aproxima­
damente , 

Amanúa Cse?aria 

Las propiedades do los hongos difieren 
según sean comestibles ó veneiiosos, Exis­
ten a lgunos út i les á la indus t r i a especial­
m e n t e la t in tore r ía . La medicina encuen­
t r a t ambién un i n t e r e san t e concurso en 

Cnltivo de hongos en platabandas 

El montón de estiércol que se forme 
deberá ape lmazarse y humedecer lo si es 
ve rano , teniendo cuidado que no esté ni 

Cultivo de hongos en basares 

muy seco ni m u y hiimedo. Se remueven 
var ias veces con in te rva lo de a lgunos 
dias y entonces toma u n color negro de-

Cultivo de hongos sobre mantillo amontonado 

bido á la fe rmentac ión desarro l lada . Lle­
gado este caso se forman montonci tos en 
un sitio obscuro, y á ser posible en u n a 
cueva ó sótano. 

A m a n i t a verna 

estas criptogamias. A lgunas de las espe­
cies per judican mucho el c rec imiento de 
las p l an tas , á c u y o lado se desarrol lan. 

C a l t i v o , Es" de g r a n ut i l idad, cono­
cer el modo como se cu l t ivan los hongos. 
L a t i e r r a más adecuada p a r a es te culti­
vo es el estiércol pu ro , y la época más á 
propósito p a r a p r e p a r a r l a la p r imavera ó 
el otoño. El estiércol del g a n a d o cabal lar 
ó mula r es eí prefer ido, y se t oma en can­
t idad proporc ionada , al número de mon- > 
tones que han de sembrarse . Si en el es­
t iércol a b u n d a mucho la paja , conv i ene , 

Cult ivo de h o n g o s en c u b e t a s 

Estos montoncitos debe rán tener unos 
tres palmos de ancho en la base . Cuando 
el t e rmómet ro E e a m u r , que se in t roduce 

en esos montones acuse de 26 á 30 grados , 
se e sparc i rá sobre los mismos, las semillas 
ú órganos reproduc tores , ó sea el myce-
lium que los franceses l laman blane ds 
champignons. Este blanio no es o t ra cosa 
que estiércol filamentoso y repodr ido , y 
se p l an t a haciendo agujeros oblicuos en 
los costados de aquellos montones , que 
t e n g a n unos t res dedos de ancho , con 
idént ica profundidad. En cada uno de es­
tos orificios se in t roduce el estiércol lla­
mado blanio, p rocu rando o b t u r a r bien el 
agujero con el mismo estiércol. 

En el t r anscurso de ocho días, puede 
uno cerc iorarse si el blanio ha a g a r r a d o 
ó no. F i n a l m e n t e se cubren los montones 
con u n a capa de t i e r r a de j a rd ín bien ta ­
mizada , que solo t e n g a el espesor de u n 
cen t ímet ro . 

Los hongos a u n q u e poseen u n a g r a n 
can t idad de a g u a que a lcanza á veces la 
proporción de 90 por ciento, es tán m u y 
lejos de es ta r desprovistos de va lo r a l i ­
ment ic io . Son m u y ricos en ázoe y con­
t i enen t ambién ma te r i a s azuca radas y 
substancias g rasas . 

P a r a ev i ta r u n envenenamien to , es 
preciso no olvidar , que no existe ningún 
procedimiento sencillo y práctico para 
distinguir con seguridad, un hongo co­
mestible de uno venenoso. Ninguno de los 
métodos que se p reconizan pueden dar la 
cer teza . En el caso q u e no se posea u n 
profundo conocimiento de estos cr ip tóga-
mas , debe ev i ta r se con mucho cuidado, 
las especies q u e t i enen un olor desagra­
dable , un gus to p icante , a m a r g o ó ac re , 
y aquellos otros q u e al cor tarse , azu lean 
"al contacto del a i re . P a r a cier tas especies 
p a r t i c u l a r m e n t e pel igrosas, la amanite 
falaide y la amanita citrina, que son las 
que causan el mayor nú.mero de envene­
namien tos , u n solo e jemplar , colocado en 
u n plato de hongos exce len tes , p u e d e 
producir la m u e r t e . Es indispensable 
pues , cuando se cojan hongos asegurar­
se cuidadosamente que cada mío de los 
ejemplares recogidos pertenecen a la es­
pecie que se conoce de antemano como co­
mestible. 

En caso de envenenamien to deben 
emplearse , en pr imer l u g a r vomit ivos, 
como el hipecacuana desde 0'50 gr . á 1 gr . 
en u n vaso de a g u a , eméticos de (10 á 16 
cen tg r . tomados del misino modo). En de­
fecto de estas subs tancias , se p r o c u r a r á 
por todos los medios posibles, provocar el 
vomito. Si' no sé obt iene este r esu l t ado , 
sé emp lea r án ptírg'a7i¿e.s; sulfato de mag­
nesia, aceite de ricino, etc. Se combat i rá 
el sopor que se p r e sen t a á veces, con la 
a y u d a de excitantes, como el café. 

Se pueden supr imir los principios tó­
xicos de los hongos venenosos , m a c e r á n ­
dolos d u r a n t e ve in t i cua t ro horas en v ina­
g r e , a u n q u e por este procedimiento solo 
se obt iene u n a subs tanc ia sin sabor. 

E l h o n g o e n l a c o c i n a . He aquí al­
gunos p la tos codimentados con es te ve ­
g e t a l : 

Hongos á la provenzal. Se escogen 
hongos g r a n d e s y después de limpios se 
echan en ace i te crudo; se pican los t ron­
cos con u n a cabeza de ajos, pere j i l , but i ­
fa r ra ó chorizo y u n a s yemas de huevo; 
se ponen los hongos en u n a cacerola , se 
v i e r t e el p icado, en su p a r t e cóncava , se 
rocía con ace i te , se pone u n poco de cal­
do y se deja cocer en la horni l la . 

Hongos en tortilla. Después de reho­
gados en m a n t e c a , con sal y p imienta , ge 
mezc lan con huevos bat idos y se fríen. 

Hongos á la española. Después de qui­
t ados los t roncos , lavados en muchas 
a g u a s y bien enjutos , se r ehogan en man­
t eca ó ace i te , se echa sal, p imienta y u n 
poco de caldo y después de bien cocidos 
se pone salsa d"e piñones ó de a lmendras , 
espesada con ha r ina frita. 
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EPISODIO D E L A I N D E P E N D E N C I A 

Aquel dia fué uno de los t a n tr is te­
men te célebres de 1809... 

El mismo en que los aragoneses, respi­
r ando patr iot ismo, embriagados por el 
olor 4 pólvora, enardecidos por aquella 
lucha sin descanso, se defendían heroica­
mente en las casas y en el pulpito del 
convento de San Agustín, de Zaragoza. 

Las tropas que por las calles circulaban 
ó se ba t ían e ran muy pocas... Por eso los 
zaragozanos se habían refugiado en San 
Agust ín . 

Merece, sin embargo, la atención, un 
pequeño g rupo . . . Son cuatro ó cinco art i­
lleros y u n ten ien te , que , merced á los 
disparos de la única pieza de que dispo­
nen, defienden u n a bocacalle. 

Los arti l leros t raba jan desesperados. 
El oficial les anima y ayuda , Su color pá­
lido, sus ojos desmesuradamente abiertos, 
sus movimientos, su act i tud, . . . todo, en 
fin, denota , en él cierto terror ; te r ror que 
le hace es tar sublime. 

Aquel g rupo de valientes, que se con­
sidera y a rodeado de la muer te , no piensa 
más que en hacer fuego y en destruir al 
invasor , que casi está sobre ellos... 

Y se les ve maniobrar con lent i tud , 
con precisión, con una sangre fria y un 
heroísmo que asombran, mient ras las ba­
las enemigas silban constantemente al 
pasar sobre sns cabezas. . . 

II 

Poco después, el cuadro había cambia­
do por completo... 

Aquellos nobles artilleros que momen­
tos antes manejaban con destreza, y si 
cabe con furia, el cañón, eran ya masa 
ine r te que le servía de parape to ; aquel 
t en ien te que hasta entonces les había ani­
mado con su voz, hallábase ahora sólo, con 
u n proyecti l en t re las manos, dispuesto á 
ca rga r la pieza. 

De pronto, la g r a n a d a cae de las ma­
nos del oficial, y éste, al sentirse herido, 
lanza un grito de i ra que r epe rcu te en el 
espacio; su color, de pálido que era , tornó­
se en rojo centel leante; siis ojos, pedían 
venganza . . . 

Siguió cargando como pudo, y no bien 
hubo terminado de a tacar , otro plomo pe­
net ró en su pecho; lanzó u n nuevo gri to . . . 
y cayó al suelo. 

Ya no podía levantarse ; de la herida 
b ro taba sangre en abundancia , y notaba 
que sxisfuerzas se apagaban len tamente . . . 

Miró á los lados; vióse rodeado de lejos 
por el enemigo y de cerca por los qne fue­
ron sus compañeros, y al recuerdo de 
éstos, arrastróse en u n últ imo esfuerzo, 
asió débilmente la mecha, puso fuego al 
cañón y exclamó: 

— ¡VivaEsp, . . ! 
No pudo concluir., . Sonó un estampido 

horrible. . . y la pieza rodó sobre él, aca­
bando de ma ta r l e , 

...í.,..,..»..i.*«....w„>..-.....,...--AoASS& 

A U N A H ^ O Y O 
(SONETO) 

.Siempre en tus aguas r e t r a t ando u n cielo. 
Siempre fugace murmurando amores. 
Siempre corriendo en t re p in tadas flores, 
Que á t u paso acaricias por el suelo; 
En vano, en vano con a m a n t e anhelo, 
Por fijarte el verge l con mil pr imores, 

Enga lana sus cuadros seductores. . . . 
T u destino es correr ¡pobre arroyuelo! 
Dime: ¿qué guardas de t u dicha? ¿acaso 
Algunas flores que a r rancas te al paso 
Y que llevan tus ondas á la mar? 
¡Ay arroyuelo! como tú, camino, 
Y los recuerdos que en g u a r d a r me obstino 
Son ¡ay! las flores que a r ranqué al pasar . 

MANUEL ESCALANTE GÓMEZ 

La presión del aire 

L a presión atmosférica se demues t ra 
de varias maneras , siendo éstas muy cu­
riosas é interesantes. 

Si tomamos u n a copa y la llenamos de 
agua has ta el 
borde, tapán­
dola d e s p u é s 
con un papel 
grueso ó un pe­
dazo de cartón, 
podremos vol­
verla boca aba­
jo, viendo en­
tonces que el 
liquido se sos­
t iene sobre el 
papel , el cual 
parece pegado 
á los bordes de 
la copa. 

Hagamos otra exper iencia . Tomare­
mos una Campanilla de cuero ó de cau­
chú, que t e n g a atado un cordelíllo en la 
par te superior , apl icaremos después la 
abe r tu ra de la misma campanil la, moja­

da, sobre u n a piedra de superficie l lana, 
de manera que el aire no pueda in t rodu­
cirse por debajo. Entonces veremos que 
la adherencia resiste lo suficiente para 
l evan ta r la piedra con la campanil la . 

Es ta figura mues t ra el efecto de la 
presión atmosférica sobre un liquido. Si 
aspiramos el aire contenido en un tubo, 
el líquido del vaso subirá por él, siempre 
que la a l tura vert ical no exceda de nue­
ve metros, 

jt JK ji j * 

CANTARES 

Chiquilla vi en tu mirada, 
en tus rasgadas pupilas; 
las hojas del libro abier tas 
de la historia de t u vida. 

Señor alcalde mayor 
no ponga us ted más faroles; 
que me bastan y me sobran 
los ojos de mi Dolores. 
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EL vicio del t abaco está m u y ex tend ido 
y, como puede verse por el ad jun to 

gráfico, las naciones que se t ienen por 
más civilizadas caen t ambién en ese mis­
mo vicio, que los médicos han condenado, 
Proporc ionalmente al número de sus ha­
b i tan tes , Holanda fuma más que los Es-

le corresponder ía un pues to e n t r e Ingla­
t e r r a y F r a n c i a , 

Y siendo t a n considerable su consumo, 
q u e d a en tend ido que el l ibre cul t ivo del 
t abaco const i tu i r ía , p a r a n u e s t r a agr i ­
cu l tu ra , u n a v e r d a d e r a fuente de r iqueza . 
De ahi que se h a y a ensayado , por todos 

Holanda 
conEiimaeión por habitante k s . 3,100 

tados Unidos, los Estados Unidos más que 
Bélgica, Bélgica más que Alemania , Ale­
man ia más que Aus t r i a -Hungr ía , Austr ia-
Hi ingr ía , más que I n g l a t e r r a , I n g l a t e r r a , 
más que F ranc ia y F r a n c i a más que 
I ta l ia , 

America Bélgica Alemania 
p hab.k, 2,110 P hab. k. ],552 p, hab. k, 1,485 

los medios, la mane ra de ob tener esa li­
be r t ad del agr icul tor . 

Expei ' iencias hechas r e p e t i d a m e n t e 
nos han demost rado que en España po­
dría darse t an buen t abaco como en las 
famosas vegas de Vuel ta abajo, de Cuba. 

Austria-Hungría 
p. hab. k. 1,3,50 

Inglaterra 
p, hab, k 1,310 

Francia 
p, hab. k. 1,013 

Italia 
p. hab. k. 0,325 

España t ambién es u n pais fumador , 
y si no figura en el adjunto gráfico, es 
porque no hemos podido a v e r i g u a r exac­
t a m e n t e el consumo que hace de t abaco . 
Sin embargo , puede considerarse que 

No siendo posible suprimir los fuma­
dores, deber ían los gobiernos preocuparse 
por que , al menos , se fumara buen ta­
baco, p res tando asi un g r a n servicio á la 
sa lubr idad pública. 

L u c r e c i a B o r g i a '\ 

NACIÓ en 1480. Se casó en 1493, y á los 
cua t ro años de ser casada con J u a n 

Sforza se divorció. En 1498 contrajo se­
g u n d a s nupcias con Alfonso duque de 
Besagl ia , hijo n a t u r a l de Alfonso I I de 
Aragón : E n 1500 su segundo mar ido fué 
asesinado en su mismo aposento por 
Cesar Borgia . Al año s iguiente contra jo 
te rceras nupcias con Alfonso de Este , 
d u q u e de F e r r a r a ; y reunió en torno de 
ella u n a corte br i l lan te de ar t i s tas y lite­
ra tos . Murió en F e r r a r a el año 1519, 

i ' Etourdi, con u n g r a n éx i to Molière, 
fué inv i tado á r ep resen ta r en el "palacio 
del P r inc ipe Conte an t i guo c a m a r a d a de 
colegio. Poco t iempo después escribió su 
s e g u n d a comedia Depit Amoureux (1656) 
que acabó de consolidar su fama. Sus 
pr incipales obras son: Le Cour Imaginai­
re; L' Ecole des Maris; L' Ecole des fem­
mes; Tartuffe; Le Festin de Pierre y 
otras . 

m 

M o l i è r e 

EL más notab le poeta cómico francés, que 
nació y murió en Par í s (1622-1673). 

F u é baut izado en San Eus taquio el 15 de 
Enero , Tomó el nombre de Molière a l a ' 
edad da veint idós años. Estudió con los 
P . P . Jesu í tas en el Colegio de Clermont , 
en 1636: En Diciembre de 1643 en unión 
de José Madeleine y Genoveva Bejard, 
dedicóse á la ca r re ra del t e a t ro . Obliga­
do por dificultades financieras, dejó á 
Par ís , y por espacio de diez años t r aba jó 
en las provincias . En 1653, el au tor , 
comedian te escribió en Lyon su obra 

D e s a r r o l l o d e p r u e b a s s o b r e | 
1 

p a p e l c e l o i d i n a J 
Cuando comiencen á ser visibles en la, ^ 

p r u e b a las sombras del asunto , se qu i t a la 
copia del chassis sumerg iendo después la 
p rueba en el s iguiente baño: 

Alcohol . . . 
Hidroquinona . 

( A g u a de s t i l ada . 
B ] Sulfito sódico . 

( Acido cí t r ico. . 

P a r a usarlo se mezclan 

100 cgrs , 
10 g r s . 

100 cgrs . 
20 g r s , . 

1 » í 

Solución A 5 cgrs . 
Id . B 5 . 

A g u a des t i lada . . . 100 » 

El t iempo empleado e n la revelación 
es de 3 á 15 minu tos . 

P a r a ob tener u n tono perfecto es pre­
ciso l avar las y v i ra r l a s después e n u n 
baño de oro, ofreciendo entonces el con­
j u n t o mayor in tens idad . 

*** 

R e v e l a d o r a l m e t o l p a r a 

p a p e l b r o m u r o 

Se p repa ra el baño del modo s igu ien te : 

32 g r s . 
10 » 

320 » 

B 

( Metabisulfito potásico. 
] Metol 
( A g u a 

( Carbonato potásico . 66 
l A g u a . . . . . . 384 

P a r a usar lo se t oma u n a p a r t e de A y 
V i d e B y 20 pa r t e s de a g u a . Es conve­
n ien te a u m e n t a r la dosis del sulflto sódico 
en el baño de metol , p a r a ob tene r más 
detal les y ev i t a r c ier ta t endenc ia al velo, 
caso de que se a u m e n t a s e la proporción 
del ca rbona to potásico. 

V i r a j e fijador p a r a 

p a p e l e s c i t r a t o 

A g u a he rv ida , t e m p l a d a . 1000 g r s . 
Hiposulflto sódico . . . 150 » 
Ace ta to de plomo . . . 5 ». 
N i t r a to de plomo . . . 5 » 
Gl icer ina 76 » 

Se disuelven estas substancias s egún 
el orden que se indica; y después de de­
j a r l a s 24 horas en reposo, se filtra y se 
a ñ a d e u n a solución de 50 cgrs . de c loruro 
de oro a l Vio», ! 

• • • • -i 
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EL. BA.SSE BALL 

G f - £ 3 1 S r E I ? , . A . L I I D A I D E S 

Centro Derecha 

Short .^ìopy 

mäsß 

\/Catcher « \ / 

Campo de Basse Ball á vista de pajal:» 
Plano del Basse Ball l 

ESTE deporte es u n a especie de juego de 
pelota (derivado del cricket) muy en 

a n j e e n los E. U. A. (desde 1865). Unos 

jugador designado en t re los demás pro­
cura devolver con u n a pala de madera la 
pelota que le envía el pitcher; está secun-

Palas, Guantes y Pelotas 

lanzan la pelota, otros defienden el ter re­
no. El basse ball se j u e g a en t re diez y ocho 
jugadores distribuidos en dos bandos. Un 

Peto 

dado por un catcher encargado de dete­
ner la pelota en caso de pasársele al bats­
man. Cuando la pelota ha sido devuel ta 

Pitches: Catcher Batsman 

ó er rada tres veces consecutivas por el 
ba tsman éste se convierte en corredor, 
y debe recorrer un t rayec to , marcado por 
puestos llamados bases. Todos los jugado­
res de este bando, se suceden en la mis­
ma t a r e a é in ten tan recuperar el campo. 
Se cuenta en provecho de los batsman, el 
número de bases recorridas du ran t e el 
t r ayec to ó la vue l t a de la pelota ó pe lo ­
tas erradas por el adversar io; al contra­
rio los que defienden el t e r reno sacan 
venta ja cuando det ienen en el aire la pe­
lota lanzada por el pitcher, ó cuando uno 
de éstos, por tador de la pelota, l lega á 
tocar á un corredor que no está al abrigo 
de una base y en a lgunas otras circuns­
tancias . La pelota es de vaqueta ó de 
madera , seria peligroso recibirla de ple­
no, por lo cua] no se lanxa jamás sobre u n 
jugador y se debe pa ra hacerle perder el 
t a n t o , tocarle simplemente con ella te­
niéndola en la mano. Cuando tres j u g a ­
dores de uno de los bandos han perdido; 
todos los jugadores vuelven á en t r a r , y 
el otro bando toma posesión del t e r reno 
á su vez. Cuando han perdido t res juga­
dores de cada bando, t e rmina la mano. 
La par t ida se j u e g a á nueve manos y el 
bando que obtiene el mayor número de 
bases ó puntos gana.—J5i basse ball se 
j u e g a también en el Canadá, especial­
men te en Toronto y por los canadienses 
de or igen francés de Quebec. Fué intro­
ducido en Aus t ra l i a y Franc ia . Por lo 
que se refiere á I n g l a t e r r a , ún icamen te 
goza del favor público en el Derbyshire , 
donde en 1900 exist ían cinco clubs. Spal­
ding en su Official Basse ball Guide 
dictó las reg las más comunes de este 
juego . 

• • • • 

GO.LECCIONE V. , , 

MI HEVISTJ^ 
pues á fin de año constituirá 'un yolii-
nién verdadero archivo de"" congci-.. 
luientes y datos útiles.para V., y para 
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CRÓNICA DE LA HODA 
EN esta época predominan que es un 

contento los colores blanco y negro , 
como elementos indispensables en toda 
toilette que se precia de e legante . Este 
contraste de colores extremos es indu­
dable que se presta á combinaciones 
de exquisito gusto. Hemos visto un 
terciopelo de lana blanco adornado de 
bordados color marfil claro, realzando 
magis t ra lmente las toilettes y los 
abrigos. 

Los abrigos t ienen esta t emporada , 
un t amaño grande^ indispensables 
p a r a suplir la ex igua cant idad de 
abr igo, que las señoras por la Índole 
especial de las prendas del vestido que 
ut i l izan y al propio t iempo pa ra desa­
fiar las bajas t empera tu ras que se ave­
cinan. Tanto los adornos como el cor­
te , van saliendo de dia en dia mode­
los de un lujo y e legancia muy 
originales. 

Los vestidos corte sastre , á Dios 
grac ias , mant ienen la no ta de buen 
gusto y corrección que en buen hora , 
adap ta ron después de pasadas velei­
dades. 

Sigue imperando la blusa clásica 
con u n a g r a n var iedad de tonos y 
tejidos, sin que se al tere el corte. 

La falda rec ta tocando el suelo ha 
hecho su aparición, desterrando por 
completo á la corta , de la ú l t ima tem­
porada. Los pliegues planchados se 
disimulan en el interior de las tablas. 
Sin embargo son bastantes profundos, 
p a r a dar facilidad á la marcha . Obsér-
vanse en estos trajes que no se abusa 
de los galones. T a n sólo a lgún que . 
otro motivo acordonado, he aqui todo 
el adorno. Se t r a t a pues de un t ra je 
m u y práctico, con el que pueden usar­
se buenas pieles Zibelinas, Renards , 
plateados, que combinan muy bien con 
este modesto corte. 

L a g ran echarpe de oposum, y de 
nu t r i a bordada, combina muy bien. 

La piel en sus diversas manifesta­
ciones es la base principal de los mo­
delos de esta temporada, especialmente 
en los abrigos, donde puede rodearlo, 
ó doblarlo. Pa ra evi tar uñ peso incó­
modo, es conveniente , que se forre de 
piel sólo la pa r t e al ta del vestido hasta 
las caderas . Los bajos pueden forrarse 
de satín. Como ejemplo de un bpnlto 
abr igo de terciopelo negro muy largo, 
podemos ofrecer á nues t ras lectoras el 
s iguiente: Cuello largo de armiño, ro­
deado así como la de lantera del abrigo 
de una banda de zibelina. La forma es 
parecida á la dalmática, mangas muy 
holgadas que concluyen en un puño 
estrecho. Este abrigo"forrada de moa­
ré color violeta, puede l levarse t an to 
de dia como de noche. 

Una toi let te sumamente original 
ha hecho sensación en Par is , ul t ima-
mente . Se t r a t a de un abrigo de piel 
de t ig re modelando perfectamente el 
cuerpo. En la pa r t e baja, varias aber tu­
ras , dejaban ver pUs-sés de muselina de 
seda n e g r a El borde del abr igo y las 

aber tu ras , es taban completamente pro­
vistas de plissés de muselina de seda ne­
g r a formando un contraste precioso. 

No aconsejamos á nues t ras lectoras la 
fidopción de semejante modelo porque 
n o s p a r e c e algo escabroso. Pa ra llevarlo 

NUESTROS FIGURINES 
(PÁGINA CENTRAL) ;, 

1, E legan te vestido de terciopelo vio­
leta, abierto sobre un tablero de mu­
selina de seda del mismo color y de en­
c a j a blancos, —Gran cuello de .encaje 
Valenciennes y corselete de terciopelo. 
—2. Precioso vestido de foulard negro 
abrochado á t ravés . —Gran cuello de 
linón blanco. —3. Precioso sombrero 
con bordados de oro y guarnecido de 
u n a enorme p luma paraíso blanca.— 
4. Elegante sombrero de terciopelo 
azul, adornado de, c in ta raso ,rayado 
con tonos amarillo y verde . - 5. Lindo 
vestido de broché gris claro, velado en 
pa r t e , por muselina de seda deí mismo 
tono. —Túnica bordada. —Cuello de 
encaje b l anco—6. E legan te vestido 
de linón amarillo con volantes borda­
dos.—Túnica de muselina, —Cinturón 
de terciopelo violeta. 

NUESTRO SUPLEMENTO 

Prec ioso paleto de aatrakan 
con grandes so lapas rie piel . 

se necesi tan muchas condiciones qne NI 
todas las t ienen. 

. ARMAJSIDA. 

Pág ina 1.*—N.° 1; Dibujo pa ra un 
almohadón. Puede bordarse con sedas 
matizadas y cordones; pero también 
puede t rabajarse en blanco ya que son 
de a l ta novedad los almohadones de 
nansú ó bat is ta . En ta l caso las aflores y 
hojas se bordarán con algodones m u y 
finos á punto indefinido y al realce y los 
demás adornos se t r aba ja rán con t ren­
cillas y aplicaciones de encaje-inglés. 
Como resul ta el dibujo a lgopeqüeño se 
empleará con la tela del fondo en la 
que se le hará un calado bas tan te 
ancho y apropósito pa ra pasar u n a cin­
ta ó unas t i ras de gasa t e rminadas en 
un caprichoso lazo en cada esquina. 

Pág ina 2.* Tar je tero y monedero. 
El primero es de terciopelo azul con 
bordados de sedas decolores matizados. 
P a r a montar lo se forran las dos piezas 
de raso u n poco más obscuro, teniendo 
la precaución de que salga algo el bor­
de del raso por la pa r t e del derecho. Co­
mo queda demostrado en el dibujo se 
aplica u n a anil la en la pieza mayor y se 
le sujeta un cordón cuyos extremos se 
cosen en la pa r t e supe i io rde l a2 , " pieza. 

El monedero es do terciopelo verde 
con aplicaciones y bordados de colores. 
El forro también es de raso y los cor­
dones de pasamaner ía . 

Página 3," E legan te calendario que 
lo mismo puede pintarse sobre tela ó 
madera que bordarse con sedas matiza­
das imitando á la pintura . 

Pág ina 4," Caprichoso almohadón 
para bordar en una sábana. En el bor­
dado del mismo puede combinarse el 
realce con algunos calados y puntos de 
adorno en los que se emplea algodón 
perla, que combinado con el clásico 

algodón de bordar produce g r a n efecto. 

CAKMEN SERRA DE MONTANE. 
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L e c c i o n e s d é c o s t u r a 

TRATAMOS en la pasada crónica de los 
bordados. H a y que cont inuar el t ema; 

y, al efecto, seguiremos sin apar ta rnos 
de la ropa b lanca . 

H a y un bordado de festón, es decir, 
pun to de festón, que sirve pa ra distintos 
bordados: inglés. Renacimiento, Riche­
lieu, veneciano, danés, etc. El bordado 
inglés (véase nue t ra figura núm. 1) se 

Fig. 1 

dist ingue de los demás por la perfecta re­
gular idad de sus puntos. El dibujo está 
formado con u n a línea de claveles, cuya 
confección no requiere más que el punto 
llano y apretado hecho de continuo. 

Sencillísimo resul ta el bordado inglés, 
caras lectoras; pero habréis de procurar 
hacerlo bien. Si la te la está bien tomada 
por los puntos, este bordado no se deshila 
nunca , resistiendo un lavado frecuente. 
Téngase en cuenta que el borde del bor­
dado inglés se t e rmina siempre con un 
punto de festón. 

Fig. 2 

Nuestra figura número 2 representa el 
bordado Renacimiento, cuyos bordes fes­
toneados se enlazan con bridas sin randa . 
Un trazo determinado guia siempre el 
festón, debiendo ser éste muy igual , sal­
vo en el borde exterior , donde el punto 
puede hacerse más ancho. Es costumbre 
también, en el bordado Renacimiento, 
adornar las hojas y las flores con una pun­
tilla l igera . 
f í fMuy semejante al bordado Renaci­
miento, por su confección, es el Richelieu 

Fig. 3 

(fig. núm 3), diferenciándose en que las 
bridas de enlace deben es tar ornadas de 
punt i l la ó randa . Dicho bordado sirve es­
pecia men te para el adorno de manteles 
y servilletas. También se uti l iza con fre­
cuencia en las colchas finas y fundas de 
almohadas. 

Véase ahora como se hace el bordado 
veneciano. Procuraré simplificar la ex­
plicación. 

Se recorre el punto por todos los con­
tornos del dibujo para festonearlo luego. 
Se rel igan los motivos y se hace, con 
punto de festón, las necesarias ba r re tas 
sobrepuestas, es decir, sin tomar la tela . 
Se puede añadirles u n a punti l la ó randa 
hecha con puntos de festón ó bien anu­
dados. 

Adviértese que la te la que queda de­
bajo de las bridas no debe cortarse hasta 
después de haber terminado la labor per­
fectamente . Es indispensable re l lenar 
cuanto sea posible el espacio que debe 
recubrir el festón. Con este objeto, se to­
marán cinco ó seis hilos de algodón fijos 
con puntos un poco espaciados. Dichos 
hilos deben semejar una presilla redonda 
puesta sobre el dibujo. 

Cuando los contornos del dibujo se en­
sanchan más de lo conveniente , es decir, 
cuando su anchura no permi te recubrir 
lo bas tan te el festón, se le añaden nuevos 
hilos, del mismo modo que conviene re­
ducir su cant idad si, por el contrario; el 
festón se vuelve más estrecho. 

Te rminada la labor, se la re t i ra de la 
tela encerada sobre la cual se ha t rabaja­
do, y se corta la tela que res ta debajo de 
las ba r re tas , no dejando más que la del 
interior de los motivos. Esta misma puede 
ser recor tada, si se quiere , siempre que 
los motivos sean lo suficiente espesos. En 
este caso, se reemplazará la tela recorta­
da con punt i l la ó puntos de fantasía. 

Describamos, por últ imo, el punto da­
nés. Se comienza este t rabajo t razando 
pequeños cuadros con un número deter­
minado de hilos, que harán las veces de 
guarnic ión ú orla; después, se calca el 
dibujo. Los fondos deben ser abiertos, á 
jour, que dicen las bordadoras francesas. 
Hechos los fondos, se rel lenan las partes 
dest inadas al realce y se bordan después. 
Un pequeño espacio abier to , al dia dire­
mos nosotras también, termina la orla en 
sus cua t ro lados. 

Este bordado, que es muy lindo, t iene 
una ut i l idad incomparable para todos los 
lienzos de comedor, manteles , cubre-bu­
fete, e tc . 

DOLORES A , 

^ "i* t» 

I m p r e s i o n e s d e P a r í s 

LAS noticias que nos l legan de la Villa 
Lumière, indican que en esta tempo­

rada no hay nada sensacional con respec­
to á Modas. 

Claro es, que hemos visto, toilettes de 
precio, de u n a elegancia agradable , ves­
tidos de satén, de terciopelo, de colores 
obscuros ó claros. La mayor pa r t e de los 
satenes son de dos caras, pudiendo servir 
una de ellas, la de abajo de adorno. 

Hemos visto u n a preciosa toi le t te de 
pekín de seda neg ra y blanca, con el re­
vés de satin negro . Con esta combinación 
se consigue obtener un dibujo de fantasia 
con sólo volver el tejido. 

En los paños, la pa r t e del revés suele 
ser escocés por regla general ; nn escocés 
de tonos harmoniosos y vivos, formando 
dibujos caprichosos p a r a trajes de calle. 

La mayor p a r t e de las nuevas confec­
ciones están hechas en túnicas libres ó 
t an sólo similadas. 

Las estolas de piel predominan ex­
t raordinar iamente , viéndose de todas cla­
ses, muy largas , ó muy estrechas en 
armiño skungs , zibelina, chinchilla, nu­
t r ia , Estas pieles, se usan solas ó combi­
nadas. 

Sin embargo este año, el armiño es la 
reina de las pieles. Se lleva con preferen­
cia sobre vestidos de terciopelo ó sat ín. 

de día pa ra visitas y de noche sobre 
toilettes claras, y sobre un escote. 

Se ponen pieles en los bajos de las 
faldas, sobre todo á t i ras estrechas, para 
no entorpecer la marcha . 

En estos momentos, el sombrero de 
fieltro g r a n d e ó pequeño hace furor, sin 
duda porqué es muy práctico, pa ra salir 
de mañana , y p a r a los dias lluviosos. Se 
hace de todos modos de copa redonda y 
borde ancho. Lleva pocos adornos, todo 
lo más una cinta que lo rodea. Otras ve­
ces con cuchillos de plumas de faisán, 
un ala blanca ó teñida. Los colores, ne­
gro, gris, blanco y champagne son los de 
moda. 

JEANNBTB 

Q N Q M A T O D O G ^ Í A 

A l f o n s o 

ESTE nombre figura en leyendas; y ocu­
pan muchas páginas de las historias. 
Los que l levan ta l nombre, t i enen 

u n a g r a n intel igencia , aunque algo ex­
clusivistas en sus ideas. 

Son en extremo sensibles, nerviosos y 
apasionados del bello sexo. Son en muy 
generosos, a legres y emprendedores , 
aunque algo expuestos á momentos de 
misantropia y desfallecimiento. 

Predomina en ellos u n a excesiva con­
fianza en sí mismos, 

P k b s o n a J E S : Alfonso él Sabio; Alfonso Kár; Alfon­
so Daudet; Alfanso XII y Alfonso XIII actual rey 
de España. 

N A V I D A D D B N I E V E 

(DE BICHE PIN) 

Repicad: ¡din, din, d o n , daña! 
De Navidad es el día; 
Ved cómo la nieve fria 
Volvió blanca la campana. 
¡Cielo tr iste y canción loca! 
¿Mañana qué quedaría? 
L a nieve fundida ya . 
Una campana que toca 
Y Navidad que se va. 
Y veréis llorando á J u a n 
Y otro J u a n regocijado: 
Unos que mucho han gozado. 
Otros que tristes están. 
¡Oh, nieve que te desgranas , 
Dando blancas mariposas!. . . 
¡Repicad, que son hermosas 
Estas risas de campanas! 

J . E, -V 

N a v i d a d 

• J 

'i 

Pocos días nos faltan para que l legue 
Navidad, la fiesta que, sin duda, con 

mayor entusiasmo celebramos. H a y en 
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nues t r a alegría de la Noche Buena y de 
la Pascua , algo de infantil y alocado, 
algo inocente y puro, que si bien nos 
hace parecer sencillos, excesivamente 
sencillos acaso, también nos eleva y redi­
me de pequeñas culpas duran te el año 
cometidas. 

En estos picaros tiempos de la lucha 
por la peseta, de grosero positivismo, de 
dudas y desconfianzas, de complicacio­
nes psíquicas y de intelectiialismos in­
t r incados , la simplicidad de es ta costum­
bre que nos l leva á un regocijo místico y 
casero, provocado por el nacimiento del 
Niño Jesús , resul ta un poco vejusta y 
asaz expues ta á las malicias de los filóso­
fos modernis tas . 

¡Líbranos, Señor, Dios Nuestro, de ta­
les malicias! Que dispuestos estamos á 
conservar nues t ra fiesta del tu r rón y los 
barquillos con todo amor y mucha ale­
gr ía , cantando villancicos y rodeados de 
todos aquellos seres que nos son más 
caros. 

Confesemos que, á pesar de t an bue­
nos propósitos, la fiesta de Navidad es la 
que se pres ta con más graciosa reveren­
cia á servir nues t ro egoísmo. Por supues­
to que ni en las más viejas y santas de 
nuest ras costumbres, como opinarla un 
teólogo, estamos libres de pecado. 

Por sor la Pascua u n a fiesta que se 
celebra en familia, fiesta de los padres y 
de los hijos, fiesta p a r a saborear , en su 
más int ima y apacible emoción, los de­
leites de un hogar cargado de ventu­
ras , es u n a fiesta que nos aleja bas t an te 
del prójimo, s implemente prójimo. Y asi 
como en unas casas reina la abundancia , 
hay en otras escasez y penitencia, cuan­
do' pa ra bien de todos vino al mundo 
Niiestro Señor, á ser crucificado. 

Quiere esto decir que no debemos abu­
sar de nues t r a fortuna, recordando que 
muchos infelices pasan mal la Noche Bue­
na , s int iendo hambre y sed,- no de justi­
cia ún icamente ; y que si á nues t ra mano 
está facilitar un poco de dicha á quien no 
la t iene , bien haremos en no rega tea r l a , 
encont rando desde luego en nues t r a mis­
ma satisfacción, cumplido premio por la 
buena obra. 

Por lo demás. Navidad es fiesta opima, 
bella, sent imenta l y poética; yo les deseo 
á mis lectoras que la pasen con toda felici­
dad, siendo augur io de otros venturosos 
días, de vida l a rga , dichosa y merecida. 

Veamos todos rellenar el pavo, asar el 
vesugo, colmar de añejos y sabrosos v i ­
nos el aparador , desclavar las cajas de 
tu r rón , reir á nuestros hijos, y dispongá­
monos á celebrar con donaires y buen 
diente el nacimiento del Redentor de todos 
los pecadores; que pues t an unido hemos 
dejado lo humano á lo divino, no hab rán 
de tenernos á mal los clementes cielos 
que i n t e rvengan en nues t ras oraciones 
abundan tes substancias alimenticias. 

Diríais que es mi plática un sermón 
si no encontraseis en ella el agr idulce 
sabor de la ironía; el cronista debe ser ; 
sincero é implacable: por esto os habla de j 
cosas elevadas y de cosas comibles, la--
mentando que nuestra condición de hom- ¡ 
bres nos incline más á las segundas que j 
á las primeras. Pero no importa , sí sabéis j 
poner freno á vuestros deseos y dar a l a s | 
á vuestros pensamientos. j 

Hombres somos y como hombres v iv i - | 
mos. Regalaos, holgad, reid, comed bas ta i 
la ha r tu ra ; ello no será pecado g rave si 
os queda un poco de elevación espiritual, 
y haciendo merced al pobre de lo que os 
sobra, agradáis al Todopoderoso y cum­
plís con los compromisos de vues t r a con­
ciencia. 

Es así como la fiesta de Navidad, t an 
hermosa y tan vieja, puede elevarnos y 
redimirnos de pequeñas culpas du ran t e 
el año cometidas. 

EL PRIMO BASILIO, i 

JUEG^Oj^ PAÍ{A NIÑOj^ 

L o s p r i s i o n e r o s e n l i b e r t a d 

N ADA más g r a to en estas veladas de 
invierno, que la práct ica de ciertos 

entre tenimientos que ayuden á pasar el 
ra to , has ta que el sueño recobre su impe­
rio, sobre todo en t re la gen t e menuda; 
porqué pa ra los Papas existen lecturas 
amenas é in teresantes . 

Figuraos dos muchachos que se a tan 
de manos como indica el g rabado , por 

medio de dos cordeles, ó cintas, á gusto 
del consumidor; de ta l modo que la ext re­
midad de un mismo cordel rodee la mu­
ñeca de A. y las extremidades del otro, 
oprima las muñecas de B. 

Ya tenemos presos á los pequeños. 
Cualquiera los desata . Que hacer pai-a 

que el caso no se prolongue más allá del 
tiempo prudencial , para que la desespe­
ración no se apodere de la infancia? 

Si no viene un alma ca r i t a t iva en au­
xilio de los Papas, ¡adiós velada! 

La cosa es muy sencilla: 
El niño B. hará que pase un rizo de 

su cuerda bajo u n a de las pulseras que 
forma la cuerda, en las muñecas de A. é 
inmedia tamente en torno de las dos ma­
nos de A. Y y a tenemos á los pequeños 
tranquilos y en disposición de irse á la 
cama. 

L a s e r p i e n t e a n i m a d a 

Es un j ugue t e que uno mismo puede 
fabricar , con u n a lámina muy de lgada 

de cobre, ó un trozo de car tón sólido 
aunque no muy espeso. Sobre esta placa 
se dibuja u n espiral como el adjunto 
g rabado . 

Se corta este espiral con la pun ta de 
un cortaplumas muy fino. Se a ta un hilo 
á la ex t remidad de la cola, por un peque­
ño agujero y un nudo. Se suspende el 
apara to encima de la l lama de u n a bugía 
L a corr iente de aire cálido imprime á la 
figura un movimiento de rotación rápido. 
P a r a completar la ilusión se procura 
hacerle por medio de un pincel, una piel y 
cabeza á la serpiente. 

C O N S E J O S D E L D O C T O R 

L i m p i e z a d e u n a h e r i d a 

Ti B N B ésta por objeto precaver las g ra ­
ves complicaciones que podrían sobre­

venir (erisipela, supuración, flemones), 
del contacto con los tejidos lesionados ó 
de la absorción por éstos de las substan­
cias infectas ó pútr idas , de ahí que aún 
en las más l igeras incisiones ó pinchazos 
debe favorecerse la salida de la sangre , 
chupándola , ex t rayendo cuanto antes las 
esquiólas ó cuerpos ex t raños que hayan 
podido pene t r a r en los tejidos y lavando 
cuidadosamente la herida, aunque sea 
menester para ello a la rgar la (desbridar­
la) con u n bisturí ó cortaplumas. 

En otro caso en cuan to se haya con­
tenido la hemorragia , se limpiará la heri­
da de la t i e r ra , a rena , bar ro , astillas. 

a O X i E O O I O I S T E - V . 

pues á. fln de año const i tuirá un vo lumen 
verdadero , archivo de oonocimientoa y da­

tos út i les para V. y para SU FAMILIA. 

fragmentos de vidrio, e tc . , que pueda 
haber adheridos. P a r a ello, en mane ra 
a l g u n a hay que f regar la con las manos ó 
un t r apo , sino que se empapará en a g u a 
caliente hervida ó en la solución de sal 
al 7 por 1000, una compresa ó u n a espon­
j a y se le escurr i rá sobre la her ida desde 
poca altura, has ta que no quede duda 
respecto á su limpieza. También se pue­
de emplar u n i r r igador , cuidando de que 
el chorro no salga con fuerza, ó á fal ta 
de éste, u n embudo (previamente escal. 
dado con a g u a hirviente), por el cuai 
vaya saliendo poco 
á poco el agua , y 
al efecto se cerra­
r á a lgún t an to el 
orificio de salida 
con un pedazo de 
ta r je ta ó in te rpo­
niendo u n pedaci-
to de tela ó gasa. 

Todos los lienzos 
ó esponjas que se 
empleen deben ser 
limpísimos y el que 
asista al herido de­
be rá haberse lava­
do antes copiosamente las manos. El a g u a 
habrá sido hervida du ran te 10 ó 15 minu­
tos y se le añad i rá un poco de alcohol, ó 
bien nos podemos valer de a g u a bor icada 
(al 3 por 100), fenicada (al 2 por 100), ó al 
sublimado (1 por 2000), 

Bien lavada la her ida se seca con al­
godón hidrófilo, y de no haber lo con lien­
zos bien limpios. 

No se intentará jamás limpiar las he­
ridas con la introducción de pinzas, á no 
ser que se t r a t e de u n a mano práct ica. 
Si se t r a t a de una herida pene t r an te en 
el abdomen, con salida de un asa intest i­
nal , se l impiará ésta cuidadosamente con 
a g u a hervida tibia, á 3'2'' ó 35°, mejor si 
es boricada, y no se tocará pa ra n a d a 
con las manos. Luego se cubri rá con u n a 
compresa empapada en a g u a cal iente y 
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se p rac t i ca rá u n l igero vendaje alrede­
dor del abdomen. 

El enfermo se m a n t e n d r á en decùbito 
supino (boca arr iba) abso lu tamen te in­
móvil, mien t ras l lega el médico. 

En n i n g ú n caso se emplea rán ant isép­
ticos fuer tes . 

Congelación 

ESTB acc idente es r a ro en nues t ro pais, 
pero no por eso, desg rac iadamente es 

desconocido. 
Las lesiones ocasionadas por el frió se 

pueden clasificar en t res g rados : extre-
mecimiento, aterimiento y congelación. 

El pr imer estado se ca rac te r iza por 
u n a profunda depresión nerviosa, pero 
el pac ien te p u e d e ca len ta rse y r e s t a u r a r 
las fuerzas con u n poco de café ó vino. 

El a te r imien to es mucho más g r a v e : 
los pac ientes t ieneii lívidos é insensibles 
la nar iz , las orejas, las manos y los p ies; 
la piel ofrece al t ac to u n a frialdad cada­
vér ica ; los miembros es tán rígidos y á 
menudo hay pérdida de conocimiento. 

Si este es tado persiste por espacio de 
dos horas , viene Ja congelación de las 
pa r t e s más expues tas al frío: orejas, na­
riz, manos , p resen tándose la gangrena. 

S o c o r r o s . —Se t r a s l ada rá al a te r ido 
á a l g ú n l u g a r á cubier to de la in tempe­
rie, pero que no esté demasiado cal iente ; 
se le desnuda con precaución y se le en­
vue lve en u n a sábana mojada en a g u a 
fría, con lo cual los miembros i r án per­
diendo su r igidez. U n a vez logrado esto, 
se h a r á n enérgicas fricciones por todo 
el cuerpo pa ra res tablecer el calor perdi­
do. Es tas fricciones se h a r á n ; á ser posi­
ble con nieve. Si el pac ien te no dá seña­

les de vida, se p rac t i ca rá la respiración 
artificial. 

En cuanto vue lva en si, se le envolve­
rá bien en pañuelos fríos y se le m e t e r á 
en cama con las sábanas frías y poco 
abr igo . Se le h a r á respi rar v i n a g r e ó 
amoniaco, y en cuan to h a y a vuel to en sí 
se le d a r á ron o coñac. 

Sí los miembros a m e n a z a n g a n g r e n a , 
t éngase les conven ien temente cubiertos 
mien t ras l lega el médico. 

CONOCIMIENTOS ÚTILES 
Invención de la Brújula 

Los chinos conocieron la b rú ju la desde 
t iempo inmemoria l . Se sirvieron de 

ella dos mil años antes de Jesucr is to . Se 
suponía que el célebre veneciano Marco 

Polo habia t ra ído de sus viajes es ta in­
vención. Pero hay que t e n e r en cuen ta 
que este explorador regresó á Europa en 
1295 y desde 1180 se hab laba ya de la 
brúju la , en a lgunas poesías y re la tos . 

En el Medi terráneo se le conocía con 
el nombre de calamita. De todos modos,' 
este apa ra to no comenzó á usarse en Eu-
lopa has ta el año 1300. 

Flavio Gioga inven tó en esa época no 
la b rú ju la propiamente dicha, sino el me­
dio de disponer de la aguja iman tada , de 
modo que pud i e r a apl icarse á las necesi­
dades de la navegac ión mar ina . 

Barómetro económico 

CUALQUIERA puede const ru i rse u n exce­
len te barómet ro con u n gas to insigni­

ficante, teniendo la c i rcunstancia de que 
á más de la segur idad con que señala 
an t i c ipadamen te los cambios atmosféri­
cos, indica t amb ién en caso de l luvia ó 
t empes tad la dirección de la misma ó sea 
la pa r t e por donde apa rece rá en el hori­
zonte. Vamos á ver en que consiste. 

En u n frasco de cristal de boca ancha 
(aprox imadamente 20 cent ímetros de al­
t u r a por 8 de diámetro) se v ie r t e la mez­
cla s igu ien te : 

Alcanfor 2 pa r t e s 
• Ni t ra to de potasa , . 1 » 
Amoniaco liquido . , 1 go ta 

disuelto en alcohol puro y añadiendo 
a g u a dest i lada has ta casi l lenar el frasco. 

Buen tiempo. —'Ei l iquido está limpio 
y t r a n s p a r e n t e habiéndose depositado en 
su fondo el precipi tado de las sales. 

Tendencia á lluvia.—El precipi tado 
asciende y se ven pequeños crístali tos flo­
t a r en el l íquido. L a p a r t e por donde 
aparece la cristal ización, es la dirección 
que l leva la l luvia . 

Lluvia. - Líquido tu rb io y revue l to . 
Hielos. —'LíLS sales flotan en la super­

ficie. 

BD BOTE Á Tl^AYÉj^ D B IiK0 É P O G A ^ 

I. C u t t e r . - 2 , Bote del Támesis, — 3, Feniche de los rios-franceses. — 4, Ballenera. - 5. Bote levantino. - 6 . Bote salvavidas.— ?. Junco chino. 
8 y 9. Góndolas venecianas. - 10. Barca rusa. —11. Catamaran. — 12. Bote de pesca antiguo. - 13, Bote danés de las primeras edades. 
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LOS MOCASINES 

(CUENTO' DE NAVIDAD) 

CUANDO v i o que , y a próximo á t e rmina r 
el mes de Diciembre , con t inuaba el 

cielo siendo azul ; que las hojas no se vol­
vían amar i l las , y que las mismas flores 
color de fuego aparec ían pomposas en 
sus p lan tas ; cuando v i o que los pájaros-
mosca, con su cola de br i l lan te y sus alas 
de oro, con t inuaban revolo teando alrede­
dor de las flores; cuando comprendió, en 
fln, que , á despecho del calendar io , per­
sistía el calor y que el Invierno no ven­
dría nunca , entonces el pequeño Pedro 
sintióse emocionado, y sentándose al pie 
de un p lá tano , cuya f ru ta m a d u r a se des­
p r e n d í a , cayendo al suelo, exc lamó: 

— ¡Qué lást ima! ¡Otro año sin Navidad! 
Pedro e ra hijo de u n pobre emigrado ; 

había seguido á su padre has ta el destie­
rro, y a u n q u e los azares de la for tuna les 
l levaron juntos al más hermoso pais de la 
t i e r ra , a ñ o r a b a n su pa t r i a , s iempre t a n 
quer ida . Sobre todo al acercarse Navidad, 
Pedro sent íase más t r i s te que de costum­
bre : «Una Navidad sin frío, u n a Navidad 
sin n ieve , u n a Navidad en pleno ve rano 
—puesto que allí d u r a b a el ve rano doce 
meses,—no debía l lamarse Navidad.» 

Dos cosas le fa l t aban á la Navidad de 
Pedro , dos cosas r a ras en aquellos cl imas, 
donde la gen t e iba descalza y no sent ía 
frío nunca : u n buen fuego y u n pa r de 
zuecos. Fe l izmente recordó Pedro que su 
padre ten ía unos mocasines de piel suave 
y bordados de per las , u n objeto curioso; 
que a b a n d o n a r a el jefe de u n a t r ibu , ál 
cambio de u n a bote l la de a g u a r d i e n t e . ! 
Los mocasines podrían servir de zuecos jt 
el fogón de la cabana ha r í a las veces de 
hogar campesino. L l egada la noche, fué 
á colocar uno de los mocasines en el fo­
gón, abrazando luego á su padre , quel 
t ambién es taba t r is te . Lloró un poco y| 
fuese después á acostarse , lleno de espe-í 
r a n z a su corazón. ^ 

¡Oh, los bellos sueños! T a n lejos, tanS 
lejos como es taba de su pa t r i a , vióse Pe­
dro de pronto en su a ldea , encontrándola^ 
t a l como la de ja ra al par t i r . La es t recha ' 
calle b l anca y sol i tar ia , e n t r e dos lineas 
de te jados que cubría la n ieve , ac larába­
se con los a legres reflejos de las v e n t a n a s , 
mis te r iosamente i luminadas . Pa rec í a el 
a i re ca rgado de canciones y de u n agra ­
dable olor á cocina y á moscatel . Por en­
cima de las tejas y en te r rándose sus al tas 
botas en la n ieve , iba con paso silencioso 
un viejo de luengas barbas blancas , ins­
peccionando, u n a p o r u ñ a , todas las chi­
meneas , y a r ro jando por ellas hermosos 
jugue te s , que l levaba en u n a caja. 

Al fln, el hombre viejo de las luengas 
barbas apoyóse en el cañón de u n a de 
aquel las chimeneas , encendió su pipa y 

dijo: «¡Ya estamos listos!^ Pero de pronto, 
rascándose la p u n t a de la nar iz , que se 
le había puesto colorada, añadió: «¡De­
monio! Se me olvidaba Pedrico. . . Desgra­
c iadamente y a está todo r epa r t i do . ¿Qué 
diablo voy "á meter le en los mocasines 
bordados de perlas?> 

Pedro en su cama, se decía: «Si ese 
viejo no t i ene que t r a e r m e y me t r a e un 
puñado de aquel la n ieve b lanca y fria 
que todos los' años heicho de menos, y a 
es ta ré conten to , por que la n ieve me r e ­
cordará mi pa t r i a . 

Como si el viejo hubiese escuchado á 
Pedrico, encorvóse, cogió u n hermoso pu­
ñado de n i eve y la metió en su cuévano. 
Después, encendió d e . n u e v o su pipa y 
par t ió . L a pipa br i l laba en medio de la 
noche; los pas tores la tomaron por u n a 
estrel la . 

«¡Bah! pensó Pedro . El viaje es largo 
y ese buen hombre m u y viejo. Por m u y 
aprisa que vaya , an tes no a t rav iese los 
desiertos, a rd ien tes de sol, la n i eve se 
h a b r á ya fundido.» En efecto, cuando el 
viejo llegó con su cuévano y todo sofo­
cado, quedaba todavía un poco de n ieve , 
t an poco, que no tenía n i el t amaño de 
u n a avel lana . 

Por un agujero abierto en el techo de 
aquel la choza, Pedrico v i o al ve je te de las 
luengas ba rbas , que sacudía su cuévano. 
Cayó u n copo, y dos, y tres , y cíen y mil: 
el cuévano parec ía i nago tab le y todos los 
copos iban á p a r a r al mocasín. Pero 
éste acabó por l lenarse , y entonces cayó 
la n ieve en toda la cabana . U n a rá faga 
de viento empujó los copos, q u e salieron 
por la puer ta , y revoloteando por todo el 
campo, como u n inmenso en jambre de 
moscas b lancas , llegó has ta los montes 
vecinos y dejó en los espinos de cactus , 
en las gu i rna ldas de bejucos y en las pal­
mas desmayadas de los cocoteros; hermo­
sos bordados de p la ta . 

L a cabana ten ía ahora cristales, y los 
cristales aparec ían adornados con gracio­
sos dibujos de escarcha. T a m b i é n t en ía 
la cabana u n hogar , y en el hoga r , donde 
ardía un hermoso brasero, pudo verse un 
pavo, de piel dorada , que iba asándose 
l en t amen te . 

L lega ron los amigos , los vecinos, con­
ven i en t emen te abr igados y cubiertos de 
nieve , buscando luego el calorcillo del 
a legre brasero . Allí se a g r u p a r o n todos, 
y al abr igo de t a n hospi talar io hogar y 
t a n g r a t a compañía, oyeron soplar fuera 
el cierzo inverna l , cenando fel izmente. 
¡Fué aque l la u n a hermosa, u n a verdade­
r a Noche Buena! 

Y cuando amaneció , Pedrico encon­
tróse de nuevo en su cabana ; no quedaba 
en el campo n i n g ú n ras t ro d e nieve . El 
cielo e ra azul; el sol quemaba ; los pája­
ros-mosca seguían en su monótomo ron­
roneo; las p in tadas g u a c a m a y a s chi l iaban 
en los árboles. Sólo Pedrico encont ró sus 
mocasines, bordados de ,p.ei;las: un->pa60; 

húmedos . Sin emba rgo , podían estar lo 
por el rocío de la noche. 

—¿Acaso fué v e r d a d el hermoso sueño? 
Yo no podría j u r a r lo . Ni a ú n t r a t á n ­

dose de aquel respetable anciano de las 
luengas barbas , t engo yo fé en los mila­
gros ; pero Pedr ico creyó e n la rea l idad 
de su a v e n t u r a . Se r i amen te , g r a v e m e n t e , 
me la contó una noche de Navidad. 

P . A. 

Chascarrillos 
E n t r e vecinas. 
— Es u n a desesperación, señora Pepa . 

F igúrese us ted que t e n g o el mar ido enfer­
mo, y el médico lo abandona . 

— ¡Qué a t rocidad! ¿Entonces es que y a 
considera inút i l todo remedio? 

—No. Es que no le pagamos las visi tas. 

Un p a p á bonachón p r e g u n t a á su hija, 
u n a n iña de seis años: 

— ¿Qué tal? ¿Estás con t en t a en el co­
legio? 

—Muchísimo, papá . 
— ¿Y que has aprendido hoy, á ver? 
— He aprendido los nombres de todas 

las demás niñas . 

PAÍ^A M01\IÍ\J^B Á Gu^mo 

Los nor teamer icanos , cuyo practicismo 
quieren l levar al colmo, a c a b a n de 

asombrarnos con u n a n u e v a gen ia l idad , 
que merece ser con tada . 

Cuenta u n viajero francés que , al des­
cender del t r e n en Chicago, u n repar t idor 
de prospectos le en t regó un papel impre­
so que decía t e x t u a l m e n t e ; 

«¡Ojo, s n i o i d a s ! 
¡Se p a e d e m o r i r a g r a d a b l e m e n t e ! » 

« El doctor Charles Jacobs es u n espe­
cialista p a r a las enfermedades nerviosas . 
Desde hace mucho t iempo, está conven­
cido de que es inút i l t r a t a r de que u n 
hombre dispuesto á suicidarse desista de 
t a n malos propósitos. Po r cons iguien te , 
el doctor Jacobs considera que , lejos de 
poner obstáculos al suicida, hay que faci­
l i tar le los medios necesarios p a r a mor i r 
de u n a m a n e r a a g r a d a b l e . Es m u y t r i s t e 
el f recuente hal lazgo de cuerpos mut i la ­
dos en los ja rd ines públicos y de ahogados 
en los es tanques . Hay en esta c iudad y en 
sus a l rededores , a lgunos cen tena res de 
personas que es tán dispuestas á poner fin 
á sus días. T e n d r í a n q u e recu r r i r á e x t r e ­
mos lamentables , como la soga, el revól ­
ver , los venenos más violentos. Faci l i tar­
les u n medio menos horr ible p a r a t ras la­
darse al otro mundo , nos parece m u y hu­
mani ta r io . Por esto el doctor Jacobs h a 
fundado u n establecimiento mecánico mo­
delo, donde aquellos que estén cansados de 
la v ida no t e n d r á n más que oprimir un bo­
tón p a r a que , sin dolor en absoluto, pue ­
dan a r r anca r se la exis tencia , la cual con­
s ideran como u n a c a r g a insoportable.» 

¿Qué ta l? Los yanquis no se descuidan. 
Hombres prácticos en la v ida , qu ie ren 
serlo también en la m u e r t e . Rea lmen te , 
si la m u e r t e no es más q u e u n a libera­
ción, comO la cons ideraban los már t i r e s 
del Cristianismo, vale la pena de morir 
sin molestarse mucho. 

Por esto los nor t eamer icanos , t a n afi­
cionados á la comodidad, e n c u e n t r a n de­
liciosa la ocurrencia del doctor Jacobs . 
Lo que hace fa l ta ahora , en atención á 
que muchos suicidas pueden arrepentirse 
de haber hecho el úl t imo viaje, es que los 
yanqu i s busquen la m a n e r a de expendev 

, bil letes de ida y vuelta. | 

Biblioteca Nacional de España



LA ANTORCHA DE LA VENGANZA 

' O E R Í A el año 1822. El archipiélago griego era 
_ una inmensa hoguera, donde el fuego sagrado 

de la independencia devoraba las campiñas de la Morea 
y el Peloponeso, devastadas por las hordas turcas, que 
defendían palmo á palmo, los dominios de su opresión. 
El pillaje, el asesinato y la tea incendiaria, eran armas 
que los soldados del Sultán, esgrimían sin taza, estimu­
lados por la homicida lucha, en la que los descendien­
tes de los antiguos héroes de aquel legendario país, 
sacrificaban vida y hogares eii holocausto de su reden­
ción. 

Las feroces legiones islamitas perdían terreno sen­
siblemente. Atenas había caído en poder de los insur­
gentes. La flota turca acababa de sufrir un rudo escar­
miento en el estrecho de Chío, por el intrépido Canarís, 
atrevido marino á cuyo mando estaban confiados los 
escasos elementos navales de la insurrección 

La lucha adquiría por momentos una perspectiva 
funesta para la causa de Turquía. -

A impulsos del sagrado hálito de la emancipación, 
el pueblo griego como un sólo hombre combatía, sin 
tregua, ni descanso, sin distinción de sexos y edades; 
escribiendo en la historia del Mundo, una de las pági­
nas más brillantes de la humanidad. 

El triunfo parecía sonreír á aquel pueblo de titanes; 
pero cuantas vicisitudes y mudanzas tendrían que pa­
sar, antes que el éxito coronase sus laudables sacri­
ficios! 

Estaba todavía muy lejos, la hora della victoria. 

En pocos litorales, como en el del archipiélago 
griego, ofrece la naturaleza, una diversidad más ex­
traordinaria de dislocaciones naturales del terreno, ni 
un conjunto más pintoresco de las manifestaciones vol­
cánicas. 

Costa rica en acantilados, golfos, canales, ancones, 
y ensenadas. Conjunto plutònico de rocas ciclópeas, 
de laberintos graníticos, no puede darse un escenario 
más adecuado, para la piratería y el contrabando, que 
han menester, el refugio, al atrevido espumador de 
mares, donde ocultar su presa, y al propio tiempo, ba­
luarte inespugnable, donde desafiar las iras de sus ene­
migos. 

Y en efecto; la historia nos señala aquellas costas, 
como el legendario abrigo de la piratería musulmana, 
hasta la época de la emancipación griega. 

Allí, como en el litoral de la antigua bretaña, no 
faltaban mil extratagemas, por medio de las cuales 
aquellos ribereños atraían á los arrecifes, los navios 
que se confiaban á las falsas señales, que guiaban su 
derrotero, al través de aquel caos de canalizos, y rom­
pientes; donde venían á estrellarse, ofreciendo sus mer­
cancías y los despojos de sus míseros tripulantes á la-
insaciable rapacidad de aquellos desalmados naufraga-
dores. 

* * 

No había en todo el golfo de Volo un bajel más li-
jero, ni más fino, que el ^gtteroníe; jabeque patronea­
do por su dueño, el pescador Demetrio, En los más 
recios temporales desafiaba arrogante con todo el ve­
lamen desplegado, las iras de los elementos, hendien­
do con su afinado tajamar, las procelosas mares del 
archipiélago. 

Bajo la segura mano del viejo Demetrio, surcaba 
aquel dédalo de islas, y arrecifes deslizándose como el 
reptil entre los perseguidores, que no cesaban de hos­

tigarle, con la vana esperanza de echar sobre sus 
bordas los garfios del abordaje. 

Demetrio pasaba y con razón por uno de los más 
hábiles conocedores de aquellas costas. Para el viejo 
patrón no había secretos, los más recónditos lugares 
del litoral griego, eran tan familiares á su ojo ma­
rino como cualquier objeto de su menaje doméstico. 

Su embarcación le obedecía con tanta fidelidad, 
como el corcel mejor adiestrado: y cuando el anciano 
nauta no empuñaba la caña del timón, allí estaba su 
ahijado, Nicolo, educado al lado suyo, y en quien De­
metrio tenía depositada una gran confianza, hasta el 
punto de abandonarle en más de una ocasión compro­
metida, la dirección de las maniobras. 

Algo de contrabandista, y otro poco de pirata, 
constituía la profesión del viejo lobo de mar, que tenía 
su guarida en uno de los más intricados promontorios 
del canal de Kitteri , á la entrada del golfo de Volo, y 
en el fondo de estrecha garganta abierta por el hacha 
de algún gigante en la masa granítica del acantilado. 

Constituía una empresa arriesgada y peligrosa por 
no decir imposible, conducir aquella nave hasta la es­
pecie de ancón que se abría en el extremo del tortuo­
so pasillo, ó mejor dicho cañón, que conducía hasta el 
fondeadero del Aqtifií-onte 

Nada más imponente, ni majestuoso, que el pasaje 
que allí se descubría. El hervidero de la corriente, el 
reflujo de las rompientes, que convertía el plácido mar 
en un torbellino impetuoso, constituían una barrera 
infranqueable que garantizaba la seguridad de Deme­
trio y los suj'OS, contra la persecución de sus enemigos. 

Una suave pendiente de fina arena conducía á una 
gigantesca cripta, donde la Naturaleza había abierto 
en el seno de la cortina rocosa, una primitiva vivienda, 
lugar de reposo, del viejo contrabandista y sus deno­
dados compañeros; depósito de víveres y municiones 
de las fuerzas insurrectas que peleaban en aquel peli­
groso confín de la Tesalia, próximo á las mejores pla­
zas fuertes de sus opresores. 

* * 

El grito de independencia de Patrás repercutió con 
mágico eco en todos los ámbitos del Archipiélago. 

Demetrio, trocó sus costumbres hasta entonces li­
mitadas á las faenas de un comercio más ó menos líci­
to, y se puso incoudicionalmente á las órdenes de la 
junta revolucionaria. 

Eeunió un puñado de valientes patriotas, y el 
Aqueronte tripulado por veinte resueltos pescadores 
prestó incalculables servicios á la causa de la indepen­
dencia. 

Tan pronto convertido en audaz corsario, atacan­
do á las embarcaciones enemigas, que se aventura­
ban por las inmediaciones del canal de Kit teri y golfo 
de Volo; ora transportando víveres y pertrechos de 
guerra á las bandas de la insurrección, no tardó mu­
cho tiempo en adquirir Demetrio celebridad entre sus 
conciudadanos, al propio tiempo que era objeto de un 
continuo acoso, por los bajeles de guerra de la flota 
turca, que inutilmente lanzaban en su seguimiento las 
más veloces de sus naves. 

Allá en las profundidades de aquella maravillosa 
cripta, compartía el heroico marino sus escasas horas 
de reposo, entre el afecto de su única hija Helia, joven 
de espléndida belleza, y la respetuosa adhesión de su 
ahijado Nicolo. 

Helia había visto desarrollar sus años, en medio de 
aquel conjunto de emociones, de sobresaltos y de lu­
chas. Los vaivenes de la fortuna, los azares de la pro­
fesión paterna, y el continuo alejamiento del autor de 
sus días, fueron causa, de que aquella joven, planta 
entregada á sus propios medios de cultura, se desarro­
llase en un ambiente peculiar. 
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A sus ojos, su padre era un ser prodigioso, y al 
retorno de alguna expedición afortunada, cuando la 
nave pletòrica de botín, aparecía ante su vista; cuan­
do Nicolo, el amigo de su niñez, el arrogante marino, 
anudaba en su alabastrino cuello, un collar de corali­
nas cuentas, creíase transportada al mundo de los 
ensueños. 

Porque no era un secreto para nadie, que Nicolo y 
Helia se amaban, y ese amor aguardaba el momento 
de la consagración, que debía coincidir, con el térmi­
no de la cruenta lucha, en la que se hallaba compro­
metida la causa sacrosanta de la libertad de Grrecia. 

Demetrio había dado su sanción paternal á aquellos 
amores, y en su fuero interno, sentíase tranquilo 
acerca del porvenir de aquella idolatrada hija. 

* * 
H e l i a era el alma encantadora de aquella pequeña 

colonia y al mismo tiempo su ángel guardián. 
Ella guiaba la navegación del Aquei'onte, al través 

de aquel laberíntico pasadizo, al retorno de sus aven­
turadas expediciones. 

Acechaba desde la cima del acantilado, la presen­
cia de la nave, y cuando cerraba la lóbrega noche, dos 
faroles rojos colocados en los topes de los mástiles, le 
anunciaban la presencia del jabeque en aquellas aguas. 
Entonces provista de una antorcha resinosa, inmóvil 
como una estatua, servía de punto de mira al hábil 
timonel que dirijía el cortante tajamar del bajel, 
hacia aquel punto luminoso, faro seguro del puerto de 
salvación. 

Nada más poético que aquella extraña escena Al 
contemplarla creyérase uno transportado, á los lejen-
darios tiempos mitológicos; precisamente en el propio 
escenario que la fantasía se complació en escoger á 
esa Grecia, de espléndida imaginación, tierra del arte 
y de la poesía. 

Aquella noche, rugía el viento con estridente eco, 
el ruido del oleaje ensordecía el espacio, los elementos 
desencadenados, parecían como los heraldos siniestros 
de la desgracia. H e l i a desafiando impávida los embates 
del huracán, acechaba en la cumbre de la roca, la 
aparición del Aqueronte. 

Otro cualquiera que no hubiera sido su padre, no 
hubiera osado aventurarse en noche semejante por 
aquellos peligrosos pasos, pero la joven conocía la in­
trepidez de Nicolo, y la habilidad del viejo patriota, 
que en otras ocasiones parecidas, no habían vacilado 
en confiarse al faro que les señalaba sus queridos lares.' 

De repente un relámpago rasgó el espacio, y á su 
fugitivo resplandor, distinguió la joven griega la si­
lueta de una embarcación, que se acercaba á las rom­
pientes. 

Dos fanales de rojiza luz brillaron en la obscuridad. 
H e l i a encendió su antorcha, valiéndose de un ma­

nojo de algas secas y pedernal que siempre llevaba á 
prevención para el caso. 

La esbelta figura de la joven destacóse en el fondo 
de la obscuridad. Su cabellera flotaba desordenada­
mente á impulsos del soplo del viento, así como la tú­
nica que la cubría. 

La llama de la antorcha chisporroteaba con bri­
llantes destellos. El Aqueronte, podía aventurarse sin 
recelo. Helia velaba por la seguridad de su amores. 

El ruido de una cadena le indicó que la embarca­
ción había dado fondo en su abrigado refugio, y por 
lo tanto sus servicios eran ya inútiles. 

Se apresuró á dejar la roca y por un estrecho sen­
dero, descendió hasta la entrada de la caverna. 

Allí, presenció un aterrador espectáculo. 
Un destacamento de marinos turcos arrastraban, 

más bien que conducían, hacia el interior de la cripta, 
dos cuerpos ensangrentados. 

H e l i a reconoció en aquéllos, á su padre, y á su 
amante. 

La joven reprimió un grito de terror, y llamando 
en su auxilio toda la energía de su indómita naturale­
za, se lanzó en medio del grupo, empuñando siempre 
la encendida antorcha 

Los soldados rechazáronla con rudeza, y entonces 
el jefe, dirigiéndose á Demetrio, en cuyo semblante 
pintábase ya las proximidades de la muerte, exclamó 
iracundo: 

—Pronto, dinos donde tienes los papeles que bus­
camos? 

—¡Jamás, los tendréis, malditos!—rugió el patriota, 
lanzando una mirada feroz á sus aprehensores. 

Igual pregunta é idéntica respuesta obtuvieron de 
Nicolo. 

De repente, el anciano marino, reuniendo las esca­
sas fuerzas que le restaban exclamó, dirigiéndose, á 
su hija: 

— H e l i a , hija mía, muero gustoso por la libertad 
de mi patria, la traición ha hecho su obra. Enseña á 
esos bandidos como se muere por Grecia, allí, allí... 
en aquel barril, hay pólvora, arroja la antorcha, y 
perezcamos todos. 

—Vénganos, replicó como un débil eco la voz de 
Nicolo. 

Y entonces, ante ese doble llamamiento, vióse á la 
joven lanzarse de un salto, al barril que le señalaba 
su padre; agitó un momento el brazo, y un instante 
después una formidable detonación dominó al concier­
to de los elementos, y un resplandor vivísimo, anunció 
á Grecia que tres de sus hijos, habían escrito con el 
más sublime de los sacrificios, un página gloriosa en 
aquella lucha de epopeyas. 

ALEJANDRO BARBA, 

Ternera en salsa blanca 

SE asa la t e rne ra , se p a r t e en pedazos 
pequeñi tos y se echa en n n a cacerola 

con un poco de m a n t e c a ; se espolvorea 
con har ina ; cuando esté frito se desa ta 
con a g u a añad iendo sa l , p imienta , u n ma-
nojito de hierbas, setas y a l g u n a s cebo­
l letas , y se deja cocer has ta que se consu­
ma el caldo, en el que quede se deslien 
unas yemas de huevo y se echa un poco 
de vinagfre. 

Tortilla de queso 

8B ra l la queso de G r u y e r e en u n a taza 
de c rema m u y espesa, que después se 

ba te con los huevos en una cacerola bas­
t a n t e honda. Mientras hacéis el bat ido 
habréis puesto á der re t i r en la s a r t én un 
buen trozo de man teca ; espolvorearéis la 
masa con p imienta y un poco de sal, y la 
ver teré is en la sa r t én cuando la man teca 
esté casi h i rviendo. 

Truchas á la Chambord 

ESCALDARLAS CU a g u a hi rviendo. Reti­
r a r la piel . 
I javar las luego en var ias aguas . 
Cuando estén bien escurr idas , poner­

las á cocer en un caldillo de vino. 
T ras l ada r l a s con la e spumade ra à la 

fuente y servir las rodeadas de moyejue-

las de t e r n e r a mechadas y g laseadas , 
a lbondigui l las y cangre jos , y cubier tas 
por u n a salsa á la financiera. 

Vaca cocida 

á la «maitre d'hôtel» 

CORTAR en lonjas un trozo de vaca so­
b r a n t e del puchero . Colocarlas sobre 

u n papel bien u n t a d a s de m a n t e c a , sazo­
na r l a s , envolver las y poner las á ca len ta r 
en la par r i l la á fuego suave . 

Servi r las (sin papel) en u n a fuente , 
sobre u n lecho de salsa á la «maître 
d 'hôtel . 
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E m b r o c a c i ó n c o n t r a 

Tómese de: 
A g u a d e Colonia . . 
T i n t u r a de can tá r idas 
Esencia de romero . 

Id. de espliego . 
Mézclese. 

l a c a l v i c i e 

50 gramos 
6 

10 go tas 
10 . 

Frótese l ige ramente la cabeza con 
b a y e t a empapada en esta m i x t u r a . 

P e r f u m e a m a r g o á l a r o s a 

Tómese de: 
Esencia de a lmendras a m a r g a s 

» de be rgamota . . . 
» de clavillo 
» de geran io 
Mézclese, ag i t ando . 

P e r f u m e á l a v e r b e n a 

2,partes 
8 . 
1 » 
5 . 

Tómese de: 
A l c o h o l . . . . . . 250 g ramos 
Esencia de ve rbena . 15 » 

» de be rgamota 8 » 
Espír i tu de toronj i l . . 15 » 

Agí tese , p a r a operar su mezcla. 

A g u a d e B a y a d e r a s 

HB aquí u n a rece ta de u n a a g u a exce­
len te p a r a suav iza r la piel , ac la ra r la 

tez y bo r r a r las manchas del cutis . 
Esencia de neroli fina 30 grs . 

T » » en pequeños grajos 30 » 
Í » Limón 60 » 
I. » P o r t u g a l . . . . 60 » 
S > Bergamota . . . . 125 » 
» . Rosas . . . . . . 20 go t . 
» » Romarin 15 » 

Bálsamo de Tolú pulver izado . . 30 grs . 
P a r a dar le u n color bonito, se le enro­

jece con 15 gramos de cochinilla, desleí­
da l i ge ramen te en u n poco de a g u a . 

P a r a usar la , basta echar a lgunas 
gotas en a g u a t emplada . 

C o n t r a l a s a r r u g a s 

SB r ecomienda la s igu ien te composición: 
Moler en un mor tero 100 g ramos de 

man teca de cacao, 20 gramos de c rema 
de a lmendras a m a r g a s y 5 gramos de 
ácido benzoico; añádanse 10 g ramos de 
t an ino , disuelto en 500 gramos de a g u a 
de rosas; ag í tese y después se v ie r t e 
encima 500 gramos de a g u a de laure l ce­
reza. P a r a usar la , mézclese 3 pa r t e s de 

a g u a y u n a de es ta composicióuj l avarse 
con esta a g u a y con u n a tobal la . Pasados 
unos minutos , se aplica al rostro a g u a 
fresca y se seca. 

P a r a l i m p i a r l a s b o t e l l a s 

BASTA in t roduci r en la botel la ó j a r ro 
u n papel secante y cascaras de huevos 

con u n a cier ta can t idad de a g u a . Agítese 
y cambíese el a g u a , 

P a r a s o l d a r e l á m b a r a m a r i l l o 

SB pasa por los bordes u n a capa de acei te 
de l ino, ten iendo cuidado de a p r e t a r 

los pedazos el uno contra el otro, mien­
t r a s se m a n t i e n e n encima de carbones 
incandescentes . 

También se pueden humedecer con 
u n a disolución de potasa cáust ica. Se 
opr imen los trozos, colocándolos enc ima 
de un torno que con tenga carbones en­
cendidos. Se pegan t ambién los f ragmen­
tos, de modo que no se adv ie r t e la j u n t u r a . 

C u r a ç a o e c o n ó m i c o 

SE procede á mezclar en u n rec ip iente , 
poniéndoles en infusión diez ó quince 

dias, 100 gramos de cascaras de na ran j a s , 
b ien mondadas , esto es, p r ivadas de toda 
p a r t e b lanca y bien secas, en dos li tros-
de a g u a r d i e n t e , con 40 ó 50 cen t ig ramos 
de cane la y giroflé. Se t a p a bien el fras­
co y se expone al sol ó al calor de u n a 
estufa. Todos los dias hay necesidad de 
a g i t a r el l iquido. Se flltra por medio de 
u n t r apo blanco bien limpio y se le añade 
u n j a r a b e compuesto de 500 g ramos de 
azúca r disuelto en medio li tro de a g u a . 
Se colorea con a lgunas go tas de F e r n a m -
boue. 

C u a n d o se e s t á c o s i e n d o , 

sobre todo si es á máqu ina , resu l ta m u y 
molesto t ene r que a g a c h a r s e p a r a coger 
del suelo las agu jas , los alfileres ó las 
t i jeras q u e á veces se caen. La molest ia 
se ev i t a t en iendo á m a n o pendien te de 
u n cordón u n imán ordinar io con el cual 
se puede recoger todo objeto metál ico 
que se ca iga . , 

L O Q U E C U E S T A U N S O L D A D O 

Hoy dia que se huele à pólvora en muchos sitios del globo, creemos oportuno presentar en un cuadro grà­
fico, el costo anual, aproximado, de cada soldado de los principales Estados de Europa. 

Inglaterra ocupa el primer lugar y el último Turquía. Un soldado cuesta al año: 

En Inglaterra En Dinamarca En'Holanda En Francia En Alemania 

En Italia En España En Austria En Eusia En Bélgica En Grecia En Turciuia 

Xxxiprexi ta d.e I^aiot iesto d 6 s . C a l l e A E l a s D ^ o l a s , 3 1 y S S . - B A R O E L O j N .A. 
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tal corti 
otros del 
Sucesoi 
A R T Ì S T I ( 4 

piuma, l ì 
por ciertl 
bles en loíi 
práctica 

, circunstaíi 
un adorne! 
un comedf̂  

bles envían ¡ 
—Es bé 

el número 
mos, con lá 
que cada ur 
de reclamo 
hemos podi 

Lote compuesto de tres m ' 

Este precioso lote t i enen derecho ^ 

numerosos casos. La construcción, co^ 
ver, es sólida, muy fuerte y si bien 1 ^ 
económicamente, es imposible poder o&se?! 
con un regalo de la importancia de esto^ 
de serles explicarse el f e n ó m e n o , si tiew 
que estos muebles, modelo creado por wosoírS 
damos construir en grandes partidas y qix^-
taller dedicado exclusivamente á la construccñ 
mismos, para poderlos servir en la cantidad q, 
son pedidos. 

— Ya nos parecía á nosotros que debía ser así,^l 
verdaderamente no hay nada que reprochar ni en ct^ 
dez ni en ejecución, que es perfectísima. 

Recomendamos á nuestros lectores y más espe­
cialmente á nuestras amables lectoras, que se Ajen 
en la importancia de estos dos regalos, pues ellas 
como buenas gobernadoras de la casa, son las que 
han de eiejfir con más acierto el regalo, cuando se 
trata de objetos como los de que nos ocupames y de 
los que nos ocuparemos seguidamente, pues á ren-
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bra; 

l a , 
^ora. 
|icia, 

perar, 

t a r 

f ia 
l a : 
huena. 

p e n e r 
' que re r 

èsión, 

klma, 
¡ífición, 

tesón 
fn calma. 

ENCARNACIÓN 

üES-SOItEH 

biblioteca de 

IPLICACIONES PRÁCTICAS 

Bs se in te resan por t ene r y fomentar 
propia casa u n a bibl ioteca pa r t i cu l a r 

^ = de conocimientos enciclopédicos = 

3STE0S, PAETIOULAEES 

ÍOIA Y UTILIDAD PEÁOTIOA DE LOS 

l o s e o m p f a d o p e s d e u n a e o l e e e i ó n , l e s 

' r e g a l a m o s a n m u e b l e é t a g è f e e s p e e i a l 

p a r a e o l o e a p l a 

^las Librerías ó directamente á 

M. soJLEn - Editores 
rnto, 416. - BARCELONA 
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de mater ias contenidas en el PRIMER TOMO correspondiente a l año 1911 

MI R E V I S T A 

A G R I C U L T U R A Y ZOOTECNIA 

El enemigo de las viñas (ia filo­
xera] . . . . . . . 6 

La v ida de u n animal i n t e r e san te 
(Las hormigas) 6 

Diferentes clases de acodos , . 20 v 36 
Del A g r a z ' 3 6 
Propiedades h igiénicas de los vi­

nos espUmusos 36 
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El hongo 131 
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CIENCIA RECREATIVA 

El pincel revelador . 
Más va le m a ñ a 
Fuegos de artificio b a r a t o s 
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Un cr iadero de cristales , 
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j abón . . . . 
Duros de cobre . . 
Música b a r a t a . . . . 
L a luz, el sonido y el calor 
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Pez improvisado , 
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El vino conver t ido en a g u a 

CONOCIMIENTOS UTILES 

Cómo dis t inguiremos r á p i d a m e n t e 
los meses de 30 y 31 dias? 

P lomada 
Como se afila u n cuchillo . 
Reloj de sol . . . . 
L a luna y sus fases 
Cómo se clasifican los buques de 

vela? 
Las moscas: su vida y va r iedades 
Cómo funciona u n cinematógrafo^ 
Como ge clasifican ias coronas. 
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La p u l g a .• 
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vientos 
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El arco iris . . . . . 
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L a A r q u i t e c t u r a . . . . 
Cómo l levar las cuentas de l avan 

de ra . 
E x a m e n de u n a go ta de a g u a 
N a t u r a l e z a y calidad de las dlfe 
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La Instrucción y la Mortal idad 
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F u e r z a cent r í fuga 
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por Encarnac ión 

] 
112 . 113 

128 > 129 

1Ш 

MI REVISTA es u n p e r i ó d i c o d e s t i n a d o 

á l a s f a m i l i a s . 

E s e l p e r i ó d i c o d e l h o g a r . 

E s u n p e r i ó d i c o e n e l c u a L d e s d e e l m á s g r a n d e 

a l m á s p e q u e ñ o d e s u c a s a h a n d e e n c o n t r a r 

a l g o a g r a d a b l e y e l t o d o ú t i l . 

E s u n p e r i ó d i c o q u e d e l e i t a é i n s t r u y e . 

E s u n p e r i ó d i c o q u e se c o n s u l t a c o n f r u i c i ó n y 

a g r a d o . 

E s u n p e r i ó d i c o e n c i c l o p e d i a q u e p r e s t a s e r v i ­

c i o s p o s i t i v o s . 

E s u n p e r i ó d i c o a r c h i v o d e c u r i o s i d a d e s . 

B s u n p e r i ó d i c o g r á f i c o i n s t r u c t i v o . 

CONTIENE (FÍJESE BIEN): 

UTEBATCRA KÚSICA PASATIEMPOS :: ARTE 

KODAS :: I,ABORES :: IXSUSTKIA CASERA :: COMERCIO 

AGRICNI .TURA :: OIENOIAS :: RECREACIONES INFANTII.ES 

EXPERIMENTOS :: CUENTOS GRAFICOS ;: CONSEJOS HI-

OIÉNICOS :: MEDICINA COCINA DOMÉSTICA :: EFEMÉ­

RIDES :: R E O I . A S DE SOCIEDAD :: BIOGRAFÍAS :: EDU­

CACIÓN FÍSICA :: NOTICIAS RECETAS PARA TODOS 

CURIOSIDADES :: ETC., ETC. 

:: ÜS fiRSERflü ÜE GOSftS PRACTICAS :: 
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LO 

ASEGURAN 

LOS 

HOMBRES 

DE 

EXPERIENCIA. 

QUE SABEN 

LO QUE 

DICEN, 

LO 

SANCIONA 

EL PÚBLICO 

ADQUIRIÉN­

DOLOS, 

COMPRÁN­

DOLOS 

Y ALABÁN­

DOLOS 

DICE ESTE CABALLERO: 
Desarrollad en el hogar la noble afición á la lectiira de libros litiles y haréis buenos ciudadanos. 

DECIMOS NOSOTROS: 
La colección de MANUALES SOLER, responde á tan elevado fin. 

AÑADE ESTE CABALLERO: 
Los más instruidos son los más útiles á la sociedad.' 

CONTESTAMOS NOSOTROS: 
Para ellos hemos creado y seguimos aumentando la BIBLIOTECA DE MANUALES SOLER, 

Y AGREGA ESTE CABALLERO: 
La instrucción y educación es la mayor riqueza que pueden alcanzar los pueblos 

MANIFESTANDO NOSOTROS: 
Que esa riqueza aspiran á alcanzarla muchos pueblos, lo prueba el entusiasmo y la progresiva 
aceptación que mundialmente vienen obteniendo los MANUALES SOLER. 

• A R A - . T J B :R1SJÍLX1<T Jí^JEt • = = = = = = 
¿ H a pedido V . catálogos prospectos y detalles*? 

¡Pídalos V. inmediatamente en cualq_mer librería Men surtida del mundo! 

ó I D I R . E C T ^ 3 V L E 3 S r ' r E A. I > T O S O ' r i í . O S 

SUCESORES DE H. SQLER - Consejo de Ciento, 415 - BARCELONA 

Biblioteca Nacional de España



M I " R E V I S T A " 

1912 

V O L U M E N I I 

1912 

Biblioteca Nacional de España



Litera tura Pasa t i empos > Arte ^ Modas y L a b o r e s 

Industria ^ Comercio ^ Agricultura, &, &. 

= IDEISTI]^A.I30 A I jA.S B'An^s^IIjIAS = = , 

VOLUMEN II.-AÑO 1912 

JOSÉ QflLLflCM, Sucesor de П. Soler 

С А З А E D I T O R A DE L A F A M 0 5 A < ^ O L E C a Ó N C N C K L O P É D I C A « M A N U A L E S 5 0 L E R ' 

Consejo de Ciento, 4ie.—BARCELONA 
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I F^or qué se cuentan á millares los que ad-
^ quieren la Biblioteca Enciclopédica, colección ? 

de MALNUALLES - SOLEFi 

P o r q u e r e s ­
p o n d e á las 
n e c e s i d a d e s 
in te lec tuales 
d e t o d o el 
m u n d o . 

== P o r q u e 
c u e n t a c o n 
la co labora ­
ción de hom-
b r e s e m i ­
nentes. 

P o r q u e cede­
m o s la colec­
ción en venta 
á p l a z o s al 
a l c a n c e d e 
todas las for­
tunas . 

P o r q u e r e s ­
p o n d e al me­
dio de c r ea r ­
s e e n c a s a 
u n a B i b l i o ­
teca popular , 
útil y p r o v e ­
chosa. 

P o r q u e tiene 
u n a m i s i ó n 
educa t iva y 
a l t a m e n t e 
b e n e f i c i o s a 
p a r a la cultu­
ra en general. 

H e aqui lo que dice u n hombre i lus t re , el Excelent ís imo 
Sr. Conde de Romanones . (1). 

' / 

(1) La Bibl ioteca Soler presta HD gran servicio á la cultura patria, 
pues lo sintético de su contenido, lo claro de la exposición y la baratura 
de su precio, facilita su difusión entre todas las clases sociales. 

C. de Romanones. 

Decídase V., no vacile; decídase á comprar la colección Manuales-Soler y hará 

TJIsrA BTJBIsrA- A.3DQ,TJISXOIQJsr 

ÌEND10S 
l a c o l e c c i ó n d e M a n u a l e s - S o l e r a l c o n ­

t a d o y á p l a z o s a l a l c a n c e d e t o d a s l a s 

f o r t u n a s y á los c o m p r a d o r e s d e u n a 

c o l e c c i ó n l e s o b s e q u i a m o s c o n u n h e r ­

m o s o m u e b l e e s p e c i a l q u e = 

Informes en todas las librerías del mundo ó directamente á JOSÉ GALLACH, Editor 

C o n s e j o a e C i e n t o , 4 1 6 . - B ^ P t C E L O U S T ^ 
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de mate r ias contenidas en el SEGUITDO TOMO correspondiente al año 1912 

I D E 

MI R E V I S T A 

Aberrac iones de la vista 
Al cuerpo de correos . 
Album de mús ica . 
Album musical 

Algo de an t ropomet r i a 
Antecedentes históricos del Valle 

de Andor ra , por Philodemus 
Silacensis . . , . . . 148 

Anuncio . . . . . . 
Anuncio de la Academia F a r g a 
Apara to acústico ba ra to por M, 

Cabrera . . . . 
Astucias ratoniles. 
Aviso in t e r e san te á nues t ros lec­

tores 

Paga . 

79 
128 

11 
41 
72 

104 
136 
168 
51 

Bibliografia 

y 170 
60 

165 

148 
' 100 

123. 

179 

Págs. 

Car ica tu ra fotográfica. . . 31 y 108 
Casos y cosas . . . 3 6 , 125, 157 y 175 
Ciencia ap l icada . . . . . 43 

CIENCIA RECREATIVA 

Flores al minuto . 
U n a pistola económica 
Peces crudos . . 
Torn ique te hidrául ico. 
L a c a m p a n a de buzo . 
¿Puede V. hacer esto? 
El huevo ba i l a r í n . 
El colgado sin cuerda . 
El pez prodigioso . 
Nivel de a g u a popular 
Generación expon tánea 
Las muñecas . 
Prec ip i tados por medio de un 
Un duelo inofensivo . 
L a p luma sa l tadora . 
L a hélice . . . . 
Los globos de vapor . 
L a espiral g i r a to r i a . 
U n a máqu ina eléctr ica 
El pañuelo l ámpara . 
La hoja de pape l cor tado 

hilo 

Colección de Manuales Soler . . 
Como debemos sa ludar 
¿Cómo elegir nuestros criados? 
Confección de cajas . . . . 

CONOCIMIENTOS Ú T I L E S 

El yodo como ant isépt ico. 

CONSEJOS DEL DOCTOR 

Zumbidos de oídos. . . . . 
Vómitos , . . . . . . 
Vómitos periódicos de los niños . 
Ahogados 
Dismenorrea 
P icaduras . . . . 
Asfixia por flores y perfumes, áci ­

do carbónico, óxido de carbono 
y gas del a lumbrado . 

1 
1 
1 

49 
65 
65 
81 
81 
97 
97 

113 
113 
114 
129 
129 
145 
145 
161 
161 
177 
177 

137 
22 
51 

154 

165 

31 
31 
31 
46 
61 
94 

94 

Asfixia por el cloroformo . 
Un remedio bueno, bonito y b a r a t o 
Dolor de muelas . . . . ¡ 
Loción cont ra la alopesia . . ; 
Contra el sudor , . . . J 
El polvo ;Í 
Vendajes 1 
Vendajes con el pañuelo trian! 

g u i a r 1 
Vendaje con vendas . . . 
Vendaje con vendas . 
Manera de arrol lar u n a venda 
Vendaje de la mano y del a n t e b r a 

zo con vendas . 
Vendaje espiral del brazo . 
Vendaje c i rcular de cabeza . 
Vendaje del hombro con el t ronco 
Vendaje c i rcu lar del brazo . 
Vendaje de la mano y el an t eb ra 

zo con ranversos . . . 
Las vendas p a r a la contención de 

las f rac turas . . . . 
Vendaje del p ie y de la p i e rna 
Vendaje del pie y de la p ierna con 

ranversos . . . . 
Apara to inmovilizador p a r a frac 

t u r a s y her idas de los miembros 
Fanón improvisado pa ra la f rac tu 

t u r a de la p ierna . . 
Ur t icar ia 
Angina de pecho . 
Desinfección de la boca . 
Mugue t 
Apendici t is . . . . 
Esquíneos y t e rceduras . 
Diagnóst ico . . . . 
Fa t i ga corporal ó menta l , 
Forro (Er i t ema de las na lgas) . 

39 

94 
94 
94 
94 
,94 
94 

124 

124 
124 
139, 
139 

139 
139 
139 
139 
139 

139 

139 
139 

139 

139 

y 140 
159 
159 
159 
159 
190 
190 
190 
190 
190, 

Correspondencia . 
Cosas y casos . 
Cuadros grotescos 
Cuadros mágicos . . . . . 
Cuántos caballos y mulos hay en 

España? 

. . 176 

. . 30 
116, 180 y 181 

. . 62 

109 

CUENTOS CORTOS 

L a m u ñ e c a coja 125 

CUENTOS PARA NIÑOS 

Aven tu ra s de Back y Pepin . . 2 

CULTURA FÍSICA 

L a pelota vasca . . . . . 90 
Él j uego del Golf 102 
Salto 162 

CURIOSIDADES 

La pipa de tec t ive 78 
El problema de Marruecos , . 78 
Por ta flores 86 
U n a d e n t a d u r a de piel de n a r a n j a 102 
Un plá tano convert ido en pájaro . 102 
P a r a lo que sirve u n p a r a g u a s , 102 

CURIOSIDADES D E LAS MODAS 

Las lineas máximas y minimas . 76 

PAgs. 

Chascarril los . . . 76, 83, 153 y 176 

De que hablaremos . . . . 45 
Des te r rad el beso, por José Gallach 36 
Digi ta l 31 

EFEMÉRIDES, por J. Fiter-

Octubre 155 
Noviembre 170 
Diciembre 192 

El a r t e de elegir un c igarro . . 100 
El beso m a t e r n a l , poesia por Maria 

del P i la r Serra lbo de López . 143 
El consumo de ca rne . . . . 95 
El idioma universa l , por Kum . 170 
El lawn billar 85 
El l engua je del bastón . . . 52 
El manto . ' 115 
El mart i r io de un boxeador . . 132 
El pan nues t ro de cada dia . . 99 
El pan ta lón á t ravés de los siglos. 128 
El profesor miope 162 
El sillón en dist intas épocas , . 91 
El suplicio de t án ta lo . . . . 85 
En la escaleri l la , por Alejandro 

Barba 93 

ENTRETENIMIENTOS 

Servi l le tero de piel de n a r a n j a 
Un cerdo económico . 
¡Esas agujas! por Arb . 

Estadís t ica y Geograf ia . 
Esto es fumar. 

EXPERIMENTOS FACILES 

Fenómeno óptico 
La mano i zqu ie rda no es torpe 

Fantasia Yankee.—Xína. boda en 
u n submarino 

FOTOGRAFÍA 

Disposit ivas p a r a proyección . 
P a r a obtener nubes en las disposi­

t ivas 
T i r a g e viole ta p a r a p ruebas de 

celoidina 
Fotograf ías en tonqs rojos y l i las . 
P a r a ace le rar el fijado 

Gatos y ra tones 
Geografia. — Como se t ransforma 

un m a p a 
Gimnasia sueca. — Cuadro sinópti 

co de las posiciones 
G u e r r a al b igote . . . . 
Hab lando del t iempo . 

H I G I E N E y SALUD 

La al imentación . . . . 

90 
90 

178 

174) 
101 ! 

17 
17 

, 77 

111 
125 
160 

146 

4 

54 
96 

186 

Biblioteca Nacional de España



H O J A L I T E R A R I A , • 

El hábi to no hace el monge , por 
Alejandro B a r b a . . . . 12 

HOMBRES Y MUJERES CÉLEBRES 

Alejandro Dumas (Padre) . . 5 
A n a Bolena 5 
Elena de Montenegro . . . . 30 
Manuel F e r n á n d e z y González . 30 
A n a Luisa G e r m a n a , Baronesa de 

Stad 38 
Luis Kossut 38 
Carlos x n . . . . . . 50 
Marga r i t a de Aus t r ia . . . . 50 
Maria de Ruba t in , Marquesa de 

S a v i g n y 66 
Enr ique v i i i 66 
Sir E n r i q u e Morgan . . . . 82 
Margar i t a de Franc ia . . . . 82 
Alberto Leopoldo Clemente . . 98 
Isabel de Aus t r i a 98 
Gus tavo V . . . . . . 117 
J u a n a de Arco 117 
S tan ley 130 
Isabel de Valois 130 
El Doctor Sven Hedin . . . . 146 
Maria Isabel Amal i a de Bav ie ra . 146 
J u a n de Cronstad 165 
J u a n a Francisca Ju l i a Adela ida 

Recamier 165 
Ludovico Ariosto 191 
Adr iana Lecouvre r . . . . 191 

, Indus t r i a casera 27 
Influencia de los sombreros en la 

a rmonia conyuga l . . . . 131 

J U E G O S 

El Badmin ton 4 

. JUEGOS CASEROS 

Una botel la obediente . . . 15 
El mago de Or iente . . . . 15 
Carr i to hecho con corteza de melón 84 

Colección de blusas . 
Caja p a r a pañuelos . 
Crónica de la moda, nuestros 

179 Juegos de sociedad . . . . 

J U E G O S P A R A N I Ñ O S 

El juego de los sa rmientos 

JUGUETES CASEROS Y C U R I O S I D A D E s | 

El caballo y su g ine te . 
L a m u ñ e c a de esp iga de maiz 
Si luetas húmedas de hojas 
Un pa to anunc iador . 
Un teléfono como nodriza 
El devorador del fuego . 
Bai le fantást ico . . . 
El comedor de bugias . 
J u g u e t e s de papel 

93 

126 
126 
126 
126 
126 
134 
134 
163 

27̂ ^ 

L a decadencia del baile . 
L a dest rucción de las moscas y 

mosquitos 
L a educación de los ciegos 
L a empleada que cobra el mayor 

sueldo del mundo . 
L a fiebre de las construcciones n a 

vales 
La guerra anglo-alemana.— l^o 

que piensan los a lemanes . 
L a in te l igenc ia de los animales 
L a p r imera caja de ahorros . 

LABORES Y MODAS 

Crónica de la moda . . . . 
Nuestros figurines . . . . 
Los sombreros de ú l t ima moda . 
Nuestro suplemento , (Album de 

líiboies) 
Encaje veneciano 
•Ciipn para hebé . . . . • 

r iñes 
Suplemento i lus t rado de labores 
Modas infanti les . 
F a y e n c e . . . . . . 
Velo de s i l l ó n . . . . 
Encaje de frivolité 
Crónica de la moda . 
Nuestros figurines 
L a moda en los niños . 
Labores . . . . . 
Monederos y c a r t e r a s . 
Crónica de la moda . 
Nuestro suplemento de labores 
La moda en los niños . 
Crónica de la mod-a 
Nuestros figurines 
La moda de los sombreros 
Labores 
Crónica de la moda . 
Nuest ro suplemento de labon 
F igur ines 
Los sombreros. Las modas en este 

es 

verano . 
Labores . . . . 
Crónica de la moda . 
Nuestros figurines 
La moda i n f an t i l . 
Nuestros figurines 
Vestido sencillo . 
Labores . . . . 
Nuestro suplemento de labor 
Crónica de la moda . 
Nuest ros figurines 
Suplemento de labores 
P á g i n a cen t r a l 
Labores . 
F igur ín . . . . 
Crónica de la moda . 
Consejos de la Modista 
F igur ines . . . . 
Suplemento i lus t rado de labor 
Nuest ros figurines 
Labores 
Bordado al pun to de cruz. 
Suplemento de labores 
Crónica de la moda . 
Nues t ros figurines 
Nuest ro suplemento de labon 
Explicación del fayence . 
L a moda en los niños . 
Crónica de la moda . 
Nuestros figurines. 
l iabores 
F i g u r í n 
Suplemento de labores 
Crónica de l a moda . 
Nuestros figurines 
Explicación del fayence , por 

men Serra . 
Labores 
T a p e t e combinación de mal la 

e t a rmine 
Nuest ro suplemento de labores 

es 

Car 

106 Î 

133; 

53;j 

2 7 J 

54J 

i s l 
85,í 
865 

10 
1 0 

Págs. 

11 
11 

23 
23 
25 
25 
26 
26 
39 
40 
40 
42 
43 
55 

v58 
" 57 

71 
71 

y 72 
72 
87 
87 

56 

71 

89 
90 

103 
103 
103 
104 
105 
105 
105 
119 
119 
119 
119 
120 
121 
135 
135 
136 
137 
137 
137 
137 
137 
151 
151 
151 
151 
153 
167 
167 
167 
168 
169 
183 
183 

183^ 
185 

185 
185 

L I T E R A T U R A 

Trascendencia de la instrucción; 
en el hoga r 

Págs. 

Lo que recor re cada uno de estos 
diversos elementos 

Lo que r ep re sen t a un la t igazo 
Lo que un felino devora an u a l ­

men te 
Los accidentes ocasionados por la 

circulación de car rua jes . 
Los bolsillos y los ra te ros , por Caco 
Los dos amores , por Joaquín Usu­

nár iz B e r n â t . . . . . 

Lanzamien to del disco . . . 62 
Las ciudades más g randes del globo 57 
Las cua t ro estaciones del año, por 

Zoraida 74 
Las m a n g a s á t r a v é s de los t iem­

pos 70 
Las moscas son u n pe l igro , por J . G, 37 
Las p a t a s de a lgunos animales 70 
Libros nuevos 128 
Libros recibidos . . . . . 102 

LO QUE PODEMOS HACER 

CON NUESTRAS PROPIAS MANOS 

LOS MESES D E L AÑO 

E n e r o . 
Febrero 
Marzo. 
Abril . 
Mayo . 
Jun io . 
Agosto 

Los ri tos sangr ien tos , 

33 
109 

47 

170 
84 

TÍA 

2 I 
22 i 
38 i 
51 í 
69 i 
82 i 

1151 

68 

144 

MECÁNICA 

Los d inamómet ros 
Navegac ión aé r ea 

86 
59 

Nues t ro abuelo profesor, por José 
F i te r 150,166 y 182 

Nuestros niños, 18, 34,;66,98, 114, 129 y 178 

O N O M A T O L O G Í A 

Crist ina 11 
Clemencia 19 
Ange la 38 
F e r n a n d o . 51 
Augus to 72 
Car lo ta 99 
Teodoro 115 
Victor. 130 
Federico 154 , 
Gabrie l . 163: 
Ju l i e t a 178 

P A G I N A AGRICOLA 

La cria de aves de co r r a l . 
Material p a r a la c r ianza . 
Material del corral 
Gal l inero 
Cebadoras mecánicas . 

75 
75 
75 
75 
75 

Un globo p a r a flores 
Velador de bambú 

58 
157 

PÁGINA L I T E R A R I A 

L a leyenda del molino, por Ale­
jandro Barba 28 

Cuento , por A. F laquer y Coli . 45 
La sonata , por J . F laquer y Coli . 60 
Pachorra , por Alejandro Barba . 107 
L a cruz de la Virgen,['por Zoraida 122 
L a h ierba mi lagrosa , por Alejan­

dro Barba 141 
El collar de per las , por Antonio 

Bendiche 158 
De mis amores , por J . F l aque r y 

Coli 164 
El podenco del a lcalde, por Ale­

jandro Barba 188 

P a r a los amantes t imidos , por Alej . 
Arban 83 

Pot icomanía 38 
Precauciones higiénicas. — Apre­

cia V. su vida? ¡No dé su mano 
á nadie! . . . . . . 3 

¿Quiere V. reírse?— Casos y cosas 
varios 20, 108 y 134 

RECETAS FEMENINAS 

A g u a sueca . . . . . . 1 0 
Vinagre de espliego . . . . 10 
V inag re de rosa 10 
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Págs. 

RECETAS PARA TODOS 

El mejor procedimiento pa ra ale­
j a r las r a tas 

A g u a pa ra desengrasar el cabello 
P a r a desinfectar la ropa . 
P a r a cura r ei t rancazo 
P a r a l ava r las botellas y gar rafas 
Pa ra conservar en buen estado los 

bordados de color , . . 
P a r a limpiar la p in tu ra de la ca-

rroseria de los automóviles 
Olor de p in tu ra en las habitaciones 
P a r a probar eí café en g rano . 
P a r a hacer lavable el papel de las 

paredes 
P a r a ac la ra r el cutis ennegrecido 

por la acción del sol . 
Agua de Vichy artificial . 
Utilidad de los periódicos. 
Bruñidor económico . . ^ . 
Polvos dentrificos. . . ' . 
P a r a refrescar el a g u a . 
P a r a conservar las carnes 
Barniz para azulejos . . . . 
Barniz blanco p a r a habitaciones . 
J abón pa ra la limpieza de las ma­

nos manchadas de grasas y lu­
brificantes. . . . . . 

Calzado impermeable . 
Avispas -
Hormigas 
Cepillos p a r a ropa . . . . 
Esponjas 
Cemento argel ino 
Cola fuerte líquida 
Abrigos, mangui tos y pieles . 
Otra 
Manteca (Rancidez de la). 
Pomadas y aceites para el pelo . 
Decoloración de los aceites de 

oliva 
Lo mejor p a r a limpiar los relojes 

de pared 
Aprovechamiento del estaño en 

las soldaduras 
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LO 

ASEGURAN 

LOS 

HOMBRES 

DE 

EXPERIENCIA 

QUE SABEN 

LO QUE 

DICEN. 

LO 

SANCIONA 

EL PÚBLICO 

ADQUIRIÉN­

DOLOS, 

COMPRÁN­

DOLOS 

V ALABAN-

DOLOS 

DICE ESTE CABALLERO: 
Desarrollad en el hogar la noble afición á la lectura de libros útiles y haréis buenos ciudadanos. 

DECIMOS NOSOTROS: 
La colección de MANUALES SOLER, responde á tan elevado fin. 

AÑADE ESTE CABALLERO: 
Los más instruidos son los más útiles á la sociedad. 

CONTESTAMOS NOSOTROS: 
Para ellos hemos creado y seguimos aumentando la BIBLIOTECA DE MANUALES SOLER. 

Y AGREGA ESTE CABALLERO: 
La instrucción y educación es la mayor riqueza que pueden alcanzar los pueblos 

MANIFESTANDO NOSOTROS: 
Que esa riqueza aspiran á alcanzarla muchos pueblos, lo prueba el entusiasmo y la progresiva 
aceptación que mundialmente vienen obteniendo los MANUALES SOLER. 

I = J L K . . A . T £ 1 I n s r . A . 

¿Ha pedido "V. catálogos, prospectos y detalles*? 

¡Pídalos V . inmediatamente en cualquier librería bien surtida del mundo!. 

JOSÉ Q f l L L f l C M , Consejo Ciento, 416 - Apartado correos 89 - BARCELONA 
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